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  MALIGNA Y PELIGROSA


  Bolsilibros - Salvaje Texas Nº 1251


  Aquel sujeto barbado, de cuerpo flaco y ojos grandes, algo saltones y enrojecidos, miraba alrededor destilando odio.


  Desde el pescante del furgón de madera, una mujer esbelta, bella, con gran personalidad, pero de frías pupilas azul acero, le observó, mientras frotaba entre sus dedos un largo collar de gruesas y brillantes perlas que rodeaba su garganta.


  —¿Tienes alguna última voluntad que pedir, Zaqui?


  El tal Zaqui tenía las manos atadas a la espalda, y se hallaba sentado sobre su caballo, mientras alrededor de su cuello era colocado el fatídico lazo corredizo.


  Zaqui miró a la mujer de abundante cabellera de fuego y extraña persona, una mujer que jamás revelaba a nadie su edad pero que rondaría la treintena.


  El sol no hada mella en su piel, en su cutis que resguardaba celosamente.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  Aquel sujeto barbado, de cuerpo flaco y ojos grandes, algo saltones y enrojecidos, miraba alrededor destilando odio.


  Desde el pescante del furgón de madera, una mujer esbelta, bella, con gran personalidad, pero de frías pupilas azul acero, le observó, mientras frotaba entre sus dedos un largo collar de gruesas y brillantes perlas que rodeaba su garganta.


  —¿Tienes alguna última voluntad que pedir, Zaqui?


  El tal Zaqui tenía las manos atadas a la espalda, y se hallaba sentado sobre su caballo, mientras alrededor de su cuello era colocado el fatídico lazo corredizo.


  Zaqui miró a la mujer de abundante cabellera de fuego y extraña persona, una mujer que jamás revelaba a nadie su edad pero que rondaría la treintena.


  El sol no hada mella en su piel, en su cutis que resguardaba celosamente.


  Era consciente de que una mujer tostada por el sol era menos apreciada por los hombres. En cambio, una piel blanca como la suya, desde las uñas de los pies hasta las raíces de los rojos cabellos, conseguía que los varones se cegaran por ella.


  Sin embargo, dejaba muchísimo por adivinar, ya que usaba vestidos cerrados al cuello y a los puños, dando a entender que estaba por encima del descoco.


  —¡Mi última voluntad es poder verte pronto en el infierno, hija de Satanás!


  La mano de Red Hair, que era el sobrenombre por el que se la conocía comúnmente, se apartó del collar de perlas y dio una ligera orden.


  Uno de los cinco hombres que allí estaban, todos ellos bien vestidos y afeitados, pero usando magníficos revólveres, fustigó la montura de Zaqui.


  El caballo zaino arrancó al galope.


  Las piernas de Zaqui quisieron aprisionarlo para que no escapara, fue un movimiento instintivo y patético. Dos de sus ejecutores se sonrieron.


  La soga se ciñó rápidamente alrededor de su cuello, y tiró de él con fuerza. La rama de roble, no excesivamente gruesa, se dobló un tanto, crujiendo. Aquel árbol debía estar muriendo, se notaba reseco y la savia no debía circular generosa por entre sus fibras.


  La boca de Zaqui produjo un ruido extraño, como el graznido de un grajo.


  Los pies quedaron colgando en el aire, a escasa distancia del suelo, apenas a media yarda. Zaqui, un hombre sin duda fuerte, con mucha vitalidad dentro de sí, pataleó con los ojos semejando querer saltar de sus cuencas.


  Sus manos se crisparon incapaces de soltarse de las ligaduras que las unían.


  Todos miraban fijamente aquel cuerpo que se balanceaba mientras su caballo se había perdido ya de su vista cuando una súbita e inesperada detonación los arrancó del trágico espectáculo.


  La bala seccionó limpiamente la soga de cáñamo. El cuerpo se desplomó pesadamente, quedando inmóvil sobre la tierra, tan reseca como el mismísimo roble que moría.


  Red Hair se percató de que sus hombres hacían ademán de desenfundar sus respectivas armas y al descubrir al jinete que sostenía el rifle por delante, ordenó con voz metálica:


  —¡Quietos, no quiero muertos! Ese tipo tiene una puntería excelente, y agallas, ya lo ha demostrado.


  Walter, el más bien parecido de los cinco hombres que obedecían al pie de la letra las órdenes de la bella pelirroja que no parecía fácil de asustar y que había sido quien diera la orden de ejecución, observó:


  —Está solo y nosotros somos cinco.


  —Walter, contén tus impulsos.


  —Está bien, dejemos que se acerque. Quizá sea un ladrón de montes.


  —No, Walter. Desde aquí arriba veo mejor que tú, y a ese jinete le brilla algo en el pecho.


  —¿Un hombre de la ley?


  —Posiblemente.


  —Muchachos, ya habéis oído, apartad las manos de las armas.


  El hombre se detuvo a distancia, vigilándolos con su rifle entre las manos. Al percatarse de que no sería rechazado a balazos, espoleó a su caballo hacia ellos, sin utilizar las manos para guiarlo, dejando evidente que no sólo era buen tirador con el rifle sino también un hábil jinete.


  Red Hair no le quitó sus acerados ojos de encima.


  El desconocido, pese a estar sobre su montura, adivinábase alto. No iba tan atildado como sus hombres, lucía un bigote color cobre viejo como su abundante cabello lacio con flecos sobre su amplia frente, y en su pecho portaba una placa en la que podía leerse: «Marshal Federal».


  En silencio, el hombre de la ley se aproximó al yacente Zaqui. Sin soltar el rifle, desmontó de su garañón azabache, de actitud nerviosa y algo salvaje todavía. No sería un animal dócil.


  Volteó a Zaqui que tenía los ojos abiertos y la lengua fuera. Le aflojó la soga, pero dejó caer el cuerpo de nuevo y hablando por primera vez, dijo:


  —Ha muerto.


  —¿Qué esperaba? A un hombre, cuando se le ahorca, se muere.


  El sarcasmo de Red Hair no gustó al marshal, que tenía los ojos un tanto cerrados, como escondiéndolos para poder mirar mejor e impedir que un exceso de luz pudiera molestarlos.


  —¿Quién es el jefe aquí? —inquirió.


  —¿Qué quiere, marshal? —gruñó Walter—. Esta ejecución ha sido legal.


  Al volverse súbitamente el hombre de la ley, Walter se encontró con el cañón del rifle bajo la quijada, por encima de la nuez, de modo que se vio forzado a levantar la cabeza.


  La presión del arma, que no estaba fría, continuó sosteniéndole la cabeza amenazadoramente. Hubiera bastado una suave presión en el gatillo para que Walter acompañara a Zaqui al infierno.


  —La propietaria de las carretas soy yo —aclaró Red Hair—. Le ruego que deje en paz a Walter.


  El marshal federal bajó su rifle y Walter babeó odio. Su mano quedó crispada sobre la culata del «Colt», pero de nuevo, el cañón del rifle le obligó a levantar la cabeza. La voz grave, bien timbrada y muy varonil del marshal, le advirtió:


  —Si trata de hacer otra tontería, no tendrá una tercera oportunidad, se lo prometo.


  —Es usted poco amigable, marshal.


  —Lloyd, Frank Lloyd. Ahora, si me dicen por qué han ahorcado a ese hombre, se lo agradeceré.


  —Es un cuatrero. La noche pasada le sorprendimos mientras trataba de robamos los caballos para dejarnos atascados en esta maldita tierra donde los indios pueden aparecer en cualquier instante para arrancarnos la cabellera.


  —Estoy seguro de que, si muchos indios vieran su cabellera, señorita, arriesgarían sus vidas para obtenerla, pero resulta que por este lugar apenas sí los hay. En cuanto al cuatrero, debieron entregarlo a la ley para que fuera juzgado.


  —¿Ley, qué ley hay por aquí? —preguntó Red Hair siempre en lo alto del pescante.


  —Yo soy la ley.


  —Nosotros no sabíamos que usted pudiera aparecer. Nos han dicho que por aquí la única ley es la que uno pueda llevar en sus armas.


  —¿Por eso va tan bien acompañada? —preguntó refiriéndose a los cinco hombres.


  Aunque bien afeitados, cuidados y vestidos, se adivinaba que usaban el revólver con habilidad y puntería.


  —En Black-Angel City hay un juez federal.


  —Marshal Lloyd, reconozca que este territorio, al no ser todavía un estado, tiene muchos problemas para que los bandidos reciban el castigo que merecen. Sólo hemos hecho justicia. Por otra parte, ignorábamos que en Black-Angel, adonde nos dirigimos, existiera un juez federal.


  —Bien; ahora ya lo saben, y puesto que la muerte de ese hombre no tiene remedio, habrá que sepultarlo.


  —Claro que sí, marshal Lloyd. No pensaría que íbamos a dejarlo colgado, ¿verdad?


  —No, claro que no —dijo lentamente, casi silabeando las palabras.


  —Berner, Mortimer, coged un par de palas y enterradlo —ordenó la fémina.


  Frank Lloyd observó las carretas. Una de ellas era el furgón de madera en que se hallaba la hermosa y enigmática mujer. Las otras dos eran galeras en apariencia normales.


  —¿De veras van a Black-Angel? —preguntó.


  —Sí.


  —La zona minera está a siete millas de Black-Angel City.


  —Sí, ya sé que está a siete millas, pero no somos buscadores de oro.


  —Qué raro, la gente va allí precisamente porque hay oro. En la ciudad, los gambusinos se aprovisionan y van a divertirse. ¿Acaso piensan montar un saloon?


  —Oiga, marshal Lloyd, ¿yo le he ofendido a usted?


  —No, claro que no.


  —Pues no lo haga usted conmigo. Francamente, me gustaría que nos acompañara y protegiera hasta Black-Angel City.


  —¿Precisa más protección de la que ya tiene?


  —La protección no está de más cuando se lleva algo importante.


  —¿Y qué es lo que lleva usted importante aparte de su persona?


  Red Hair se fijó en que los ojos de Frank Lloyd eran también de un azul acerado como los suyos.


  Al ver su intención de apearse del pescante, Frank le tendió la mano para ayudarla. Luego, ella ordenó:


  —Venga.


  Lloyd la siguió. Tras él fueron dos de los hombres de Red Hair mientras otros dos comenzaban a cavar la fosa para Zaqui y el quinto apagaba la fogata en la que habían calentado los alimentos.


  Se acercaron a la segunda de las galeras. Era grande y reforzada.


  Lloyd observó que sus ruedas dejaban unas huellas profundas. La carreta, además de la lona normal en arco que la cubría haciendo de techo, tenía los faldones bajados, tanto delante como detrás, ocultando el interior. Red Hair levantó la lona.


  —¿Comprende ahora por qué tomo tantas precauciones?


  El marshal quedó perplejo al ver aquella enorme y pesada caja de caudales dentro de la galera.


  —Parece que pesa lo suyo —observó.


  Red Hair puntualizó suficientemente:


  —Tanto que, si la bajáramos del carromato entre los que estamos aquí, no podríamos volver a subirla salvo que utilizáramos la fuerza de los caballos. Es la mejor caja fuerte que pueda encontrarse al oeste de Omaha, construida totalmente en Suecia con acero de aquel país y mecanismo de seguridad inventado y diseñado en Inglaterra.


  —Sí, no cabe duda de que es una excelente caja. Creo que ni con un paquete de dinamita podría reventar.


  —Puede estar seguro de ello, marshal Lloyd. Es segurísima. Hará falta montar unas poleas para instalarla en el lugar donde deba quedar enclavada definitivamente, y ya no habrá quien la mueva.


  —Entiendo. Una caja de caudales a prueba de salteadores de Bancos.


  —Eso es. Francamente, me gustaría que nos acompañara.


  Con naturalidad, se colgó del brazo de Frank Lloyd, recogiéndose con la otra mano parte de la falda para no ensuciarla al caminar.


  —¿De veras piensa que los mineros van a confiarle su oro?


  —Naturalmente. Montaré un Banco seguro como no hayan podido conocer otro.


  —Los gambusinos son recelosos, prefieren sus propios escondrijos.


  —Bah, pronto se convencerán de que mi Banco es el mejor sitio para guardar su oro, y les ofreceré los más altos intereses que hayan podido soñar. Ahora dejemos de hablar de negocios. ¿Sabe que me satisface que haya usted aparecido tan de pronto, aunque sea asustándonos con su disparo?


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Siempre es muy interesante ir escoltada por la ley.


  —Hay gente que no piensa lo mismo.


  —Sí, los bandidos —rió ligeramente, agregando—: Es usted muy ocurrente, marshal Lloyd.


  —Llámeme Frank. Es más corto.


  —Mi nombre es Priscilla Hansen, pero debido a mi cabello me apodan Red Hair. Usted puede llamarme Hair a secas.


  —Como quiera, Hair.


  —¿Cuándo emprendemos la marcha? —inquirió ceñudo el joven y bien parecido Walter.


  —El marshal federal tiene la palabra, Walter. Él nos escoltará hasta Black-Angel. Ahora ya puedo dar por seguro que no perderé mi valiosa caja de caudales.


  —Por mí, podemos marchar cuando la tumba de ese hombre quede terminada, pero antes revisaré lo que tenga encima por si puedo averiguar su identidad.


  Frank Lloyd se apartó de ella dándole la espalda para dirigirse al muerto, mientras la enigmática y hermosa fémina de los cabellos rojos se mordía los labios temiendo una insalvable contrariedad.



  Capítulo II


  —Ya falta poco —observó el marshal Lloyd.


  —Seguiremos adelante. No vale la pena pasar otra mala noche en un campamento si podemos dormir en Black-Angel.


  —Allí, en un día normal, el hotel es barato, pero el sábado por la noche se pone muy caro. Los gambusinos, durante la semana, están en el yacimiento aurífero, y el sábado bajan a divertirse.


  —El hotelero y yo nos pondremos de acuerdo —replicó Hair, resuelta.


  —De acuerdo, avanzaremos un par o tres de horas en la oscuridad, sólo que llegaremos a Black-Angel en plena diversión de los buscadores de oro.


  —Si teme por mí, esté tranquilo, Frank. Sé cuidarme sola y si hace falta, tengo a cinco hombres para protegerme aunque, por supuesto, no deseo que hagan daño a nadie. Los gambusinos van a ser mis amigos, pero siempre surgen revoltosos a los que hay que dar un remojón o cualquier escarmiento por el estilo.


  —Mientras no les de escarmientos como a ese Zaqui que colgó en el camino, todo irá bien —repuso Frank Lloyd, adelantándose con su caballo.


  El avance era algo lento, debido a la reforzada y gran caja de caudales, pese al tronco de seis fuertes percherones que tiraban del carro.


  Al fin, aparecieron las casas de Black-Angel City, si es que a aquel grupo de casas heterogéneas se le podía llamar ciudad.


  No estaban ordenadas ni siquiera llegaban a formar una calle. Muchos eran los que opinaban que cuando se terminara el oro, la población se convertiría en fantasma.


  Las luces de las casas estaban cerradas y sus puertas atrancadas, a excepción del hotel, el saloon y el prostíbulo, situado en un anexo del segundo.


  Los que estaban en la puerta de la cantina, corrieron la voz al ver llegar las carretas. Algunos creyeron que eran nuevos buscadores de oro, pero lo bien vestidos y cuidados que iban los cinco hombres, la presencia de aquella desconocida que no parecía una mujer pública y la de un jinete ya popular y que no era otro que el marshal federal, hizo que las risas se cortaran en el saloon y todos salieran a ver qué ocurría.


  —¡Eh, Frank! ¿Vienes por mucho tiempo esta vez? —le preguntó Nicole, la primera de las chicas del saloon.


  —Ya te lo diré cuando lo sepa —replicó él.


  La presencia de los cinco forasteros hizo que nadie dijera nada en voz alta en favor ni en contra de la mujer que viajaba sentada en el pescante del furgón de madera.


  Se detuvieron frente al hotel y el conserje salió a recibirles.


  —Bien venidos a Black-Angel City.


  —Oiga, ¿cuántas habitaciones tiene su hotel en el piso?


  —Pues, lo siento, pero están ocupadas.


  —Coja por los pies o por donde quiera a los que estén arriba y trasládelos a otra parte. Le voy a rentar el piso superior entero.


  —Imposible, ya ha oído que está ocupado.


  —Es que yo se lo voy a rentar por un mes entero. Si me conviene, puede que luego lo alquile por un año. Por cierto, quizá le haga falta un crédito para remozar su hotel, ¿verdad?


  —No me iría mal, pero aquí no hay Bancos para conceder créditos.


  —Pronto habrá uno, yo me encargo de ello. ¿Verdad, Frank? —inquirió mirándolo.


  —Me temo que todo lo que usted se proponga va a conseguirlo, Hair.


  —Ya lo ha oído, amigo —gruñó Walter—. Venimos cansados. Saque a todo el mundo del piso de arriba y limpie aprisa. Queremos dormir esta misma noche en su pocilga.


  Red Hair sacó un fajo de billetes y lo mostró al hotelero. Este puso cara de circunstancias, objetando:


  —Aquí no se acepta el dinero en billetes, sólo oro, pero siendo que usted va a abrir un Banco, le haré una excepción. Ahora, aguarden. Antes de una hora tendrán todas las habitaciones listas.


  —Veo que saben entender aquí lo que les conviene.


  —Espero, Hair, que lo que convenga a la gente de este lugar sea lo mismo que le convenga a usted. Los mineros son algo bruscos cuando tienen problemas.


  —Es usted la ley, ¿no?


  —Sí, la ley federal, pero los gambusinos tienen derecho a constituir un comité en los lugares donde se asientan. Establecen sus leyes y las envían al Gobierno, y yo, en esas leyes, no intervengo. Es asunto de ellos. Luego, cuando un territorio se convierte en estado, si esos comités de mineros subsisten, sus leyes son respetadas.


  —Perfectamente, Frank. Pero resulta que aquí los mineros no han formado ningún comité.


  Lloyd la miró fijamente. El rostro de Red Hair, a la luz del farol que colgaba del furgón de madera, adquirió una extraña tonalidad.


  —Por lo que veo, está muy bien informada de que aquí no existe comité de mineros con leyes establecidas.


  —Es lógico ¿no? Si había decidido establecer aquí mi Banco, debía informarme previamente de cómo andaban las cosas en este lugar.


  —Si, es lógico, pero… ¿por qué establecer aquí su Banco y no en otra parte?


  —Porque aquí no hay Banco y en otras partes sí. Quien pega primero pega dos veces. En otros lugares sólo vendrían a mí los resentidos con el Banco de la competencia.


  —Es usted muy lista, Hair, muy lista.


  —¿Acaso es usted de los que creen que una mujer, por el simple hecho de serlo, ha de ser tonta?


  Frank Lloyd sonrió ligeramente. La belleza femenina le había causado impresión, pero su forma de ser todavía más.


  —Una mujer es muy peligrosa sólo por ser mujer. Si además es lista, resulta doblemente peligrosa.


  —¿Peligrosa? Bah, qué tonterías. ¿Me ayuda a apearme?


  —Sí, claro, no faltaría más.


  La tomó por la estrecha cintura que ella trataba de mantener bien ceñida, y la depositó en el suelo con suavidad.


  —Es usted muy fuerte, Frank


  —Lo suficiente.


  —¿Lo suficiente para qué? —preguntó moviendo sus labios de forma insinuante.


  —Lo suficiente para ser hombre.


  —Eso que ha dicho es muy interesante, Frank.


  —Hair, es usted la mujer más extraña que he conocido jamás.


  —¿Y eso es malo o bueno?


  —Todavía no lo sé.


  —¿Hará algo por averiguarlo?


  —Pues, me quedaré unos días.


  —¿Aquí en Black-Angel?


  —Sí.


  —¿Para qué?


  —Pues, para ver cómo levanta su Banco.


  —¿Sólo para eso?


  —También para ver cómo reaccionan los gambusinos.


  —Ya que sólo quiere hablar del Banco, le diré que los gambusinos reaccionarán muy bien cuando vean la solidez de la caja fuerte que me he traído.


  —Sí, creo que eso les interesará.


  —Y mucho, se lo aseguro. Procuraré que mañana mismo se interesen por ella y también mañana comenzaré a comprar la madera y a contratar a los hombres necesarios para levantar el Banco.


  —No creo que haya muchos que contratar. La mayoría prefieren buscar oro.


  Red Hair sonrió con su habitual suficiencia y respondió:


  —De eso me encargaré yo. Usted ya ha dicho que consigo cuanto me propongo, y no iba a tropezar ahora por la testarudez de unos buscadores de oro.


  —Sí, claro que no, pero me gustará ver cómo lo hace.


  —Pues, si se queda en Black-Angel como ha dicho, y a mí me parece magnífico, podrá verlo con sus propios ojos.


  —Hablando de ojos, sólo me gusta ver los suyos.


  —Muy galante. Creí que un hombre de su talla, y no me refiero a la estatura, se sentiría algo torpe echando flores a las mujeres. Por cierto, sus ojos son muy parecidos a los míos, en color, claro.


  —No me había fijado.


  —Pues yo sí. Será que yo me miro al espejo y usted no. Seguro que es de los que no usan espejo ni para afeitarse.


  —Es posible.


  —Frank, creo que vamos a ser grandes amigos.


  —Hair, ¿qué hacemos con los carros? —preguntó Walter, acercándose sin ocultar su disgusto por la presencia de Frank Lloyd.


  —Desenganchad los caballos y ponedlos en el establo del hotel. No creo que nadie se lleve las carretas. Usted tampoco lo cree, ¿verdad, Frank? Y menos estando usted aquí para, protegernos.


  —No confíe demasiado en mí y en mi poder, Hair. Tras la estrella sólo hay un hombre.


  Ella volvió a cogerse del brazo del marshal. Palpándolo suavemente con sus dedos, agregó con voz ronca:


  —Nada más y nada menos que un hombre.



  Capítulo III


  —¡Eh, muchachos, ahí fuera hay algo interesante! —gritó uno de los gambusinos entrando en el saloon, lugar donde algunos dormían su borrachera sabatina, ya que la mayor parte de ellos carecían de habitación en el hotel o cualquier otro sitio donde poder dormir.


  Las minas del riachuelo que desembocaba en el Salt River se hallaban a siete millas y a ninguno de ellos le apetecía regresar de madrugada. La única diversión que tenían era Black-Angel City, con su saloon, sus chicas, sus naipes y su whisky de mala calidad, que, sin embargo, se les vendía a peso de oro.


  Keffrey, el dueño del saloon, tenía unas famosas balanzas en las que ponía dos vasos. Los gambusinos ponían dentro de uno de ellos el oro que querían gastarse en unos tragos y Jeffrey llenaba de licor el otro hasta nivelar el fiel.


  No se admitían billetes, claro que los que veían pesar su oro de aquella forma suspiraban con cierto alivio al comprobar que el whisky tenía un volumen veintidós veces inferior al de su oro.


  —¿Qué sucede? —gruñó Jeffrey, que no obtenía tanto beneficio como pudiera parecer, ya que quienes le proveían el whisky también le cobraban en oro y a alto precio, asegurando que había muchas dificultades en la larga travesía desde Phoenix o Tucson, y en dichas ciudades ya se les cobraba a un precio alto al enterarse de que era para los buscadores de oro.


  Los gambusinos que aquel domingo se hallaban por la mañana en Black-Angel, torpes, con resaca, algunos de ellos aligerando sus cabezas dentro de los abrevaderos, se acercaron a las carretas que habían llegado la noche anterior.


  Una de las carretas tenía la lona fuera y podía verse claramente la gran caja de caudales que miraba con su reforzada puerta hacia el cielo nítido que prometía ser de fuerte sol.


  —¡Eh, los que quieran apuntarse en equipo, que lo vayan haciendo! ¡Los últimos puede que no tengan suerte! —gritó Walter, subiendo a la reforzada carreta que había conseguido transportar hasta la aldea la pesada caja fuerte, pintada en negro.


  —¿Qué es lo que hay que hacer? —preguntó uno de los mineros.


  —Sólo se trata de un juego muy simple para que os divirtáis. Será a las doce, para que todos podáis pensar los planes a seguir.


  —¿Qué planes? —preguntó uno de los gambusinos.


  —Se aceptan equipos de cinco hombres y las cuerdas que deseen, pero nada de caballos ni de poner la caja fuerte boca abajo. El equipo que consiga trasladar la caja hasta el lugar marcado, allí donde será colocada definitivamente, recibirá cinco botellas de auténtico whisky escocés de importación. Nada de basura como la que podéis pagar aquí a precio de oro. Botellas precintadas de Escocia.


  A la proclama de Walter se fueron acercando más gambusinos.


  Desde una de las ventanas del hotel, la hermosa pelirroja observaba atenta la reacción de los buscadores de oro que miraban con recelo la caja fuerte. Uno de ellos preguntó suspicaz:


  —¿Y qué hay que pagar para inscribir el equipo que se forme? Siempre hay listos que se quieren llevar el oro de los gambusinos y nosotros no somos ya tan tontos como para dejar que nos roben.


  Hubo una expresión de aprobación unánime para lo que acababa de decir. Walter lo sacó de dudas casi riéndose de ellos.


  —Nada, absolutamente nada. No queremos vuestro dinero, sino comprobar lo fuertes que sois. Este trabajo no nos costaría mucho llevarlo a cabo nosotros y más teniendo caballos, sólo queremos que haya diversión en Black-Angel City. Que esto se anime y que nos hagamos amigos.


  Un hombre flaco, austero, vestido de negro, con el cabello cano bajo su media chistera algo deslucida, preguntó:


  —¿Y si no consiguen llevar la caja a su emplazamiento?


  —Bah, entre cinco hombres y con cuerdas, cualquiera puede llevar esa caja, aunque sea hasta el Salt River Canyon —se socarroneó uno de los buscadores de oro que destacaba por su corpulencia.


  —Amigos, esto será una competencia sana —advirtió-Walter—. La caja deberá ser bajada del carro por unas guías de troncos para que no se hunda en el suelo, porque, romperse no se va a romper, puedo asegurarlo —hubo comentarios y risas. Walter prosiguió—: Cada equipo sólo tendrá quince minutos para su trabajo y si a los quince minutos no lo han conseguido, perderán, y claro, al que pierde siempre suele tomársele prenda como en los juegos de las chicas.


  —Nosotros no somos chicas —masculló el corpulento gambusino.


  —Sí, eso, ¿qué les van a pedir a cambio? —preguntó el juez Mugar, el hombre de la media chistera.


  —Pues, poca cosa. Los que pierdan quedarán comprometidos a ayudar a levantar el flamante Banco que pronto abrirá sus puertas en Black-Angel según los planos que ya tenemos, y no creáis que será nada complicado, sino a base de sólidos troncos con doble pared, dejando una cámara qué se rellenará de piedras y tierra para darle mayor solidez, porque será un Banco bien protegido, eso os lo puedo garantizar. Sólo un pequeño compromiso de trabajo para los que pierdan y mientras llega la hora del juego, con piedras y unos sacos de cemento, se levantará la base sobre la que quedará definitivamente colocada la caja para que ya no pueda moverse. ¿Será verdad lo que dicen de los tipos de aquí, que son débiles como damiselas?


  —¡Yo y el que quiera estar conmigo formaremos un equipo y nos beberemos esas botellas de whisky a la salud de la bella dama pelirroja que ahora está en la ventana del hotel! —exclamó el fornido minero.


  —¡Eh, Buffalo, yo estoy contigo! —gritó alguien.


  Pronto hubo corrillos e incluso disputas a puñetazos. En lo alto de la ventana, la astuta Red Hair sonrió satisfecha. Se estaban comportando como ella había previsto.


  —Buenos días, juez Mugar.


  El juez, al volverse, reconoció de inmediato al marshal federal.


  —¡Frank, cuánto tiempo sin verte las posaderas por este villorrio que alguien pomposamente llamó Black-Angel City!


  —Dos años ya, juez.


  —Pues, parece un siglo. Yo voy recorriendo todo el territorio, pero, la verdad, apenas tengo trabajo. Por estas tierras, la gente sigue resolviendo sus pleitos a puñetazos, hachazos, cuchilladas y balazos. Pocos con la ley. Me enviaron a una zona demasiado extensa y salvaje y me temo que mis superiores lo hicieron a sabiendas de que no podría hacer nada para imponer la ley —dijo desesperanzado.


  —Usted es una cuña en todo este territorio, juez, una cuña de la justicia que a base de introducirse cortará el tronco del salvajismo, abrirá el árbol del mal.


  —Será con mucho tiempo, Frank, con mucho tiempo. Además, tengo un sueldo muy escaso y aquí se paga todo a precio de oro.


  —Eso ocurre en todos los lugares donde se busca oro, juez.


  —Ya lo sé, pero creo que un juez tendría que vivir más dignamente. Tengo que cuidar y custodiar con un rifle mis propias gallinas antes de que alguien las ase tras dejar las plumas en mi puerta.


  —Supongo que las encerrará en el gallinero por las noches.


  —¿En el gallinero? Vamos, Frank, ¿estás de broma? Las encierro en mi casa y atranco cuidadosamente. Tengo que reconocer que esto no es el paraíso, aunque últimamente no haya muertos. Los bandidos rondan algo lejos, se limitan a esperar a los gambusinos que deciden, abandonar este lugar con el oro en sus bolsillos.


  —Por cierto, ¿cómo está su hija?


  —Ah, muy bien, no vas a conocerla. Es a ella a quien tengo que custodiar con más cuidado, no es éste un buen lugar para la chica. He cursado una petición de traslado, y si no me la conceden, enviaré a la chica a San Francisco. Allí tengo una hermana y se irá a vivir con ella. No, decididamente, esta no es vida para una muchacha.


  Arribaron a la casa del juez. Los gambusinos, en medio de la calle, seguían disputando, formando sus equipos y celebrando victorias de antemano.


  Frank Lloyd descubrió a una joven rubia, de ojos verdes, algo delgada, pero de senos y caderas bien marcados pese a su extremada juventud.


  —Juez, ¿tiene otros parientes en casa? —preguntó Frank.


  —¿Parientes? —repitió perplejo—. Si es Vicky, mi hija.


  Frank Lloyd parpadeó, sinceramente sorprendido.


  —¡Frank!


  Se encontró a la joven entre sus brazos, saludándolo efusivamente.


  —Cuidado, Vicky, que ya no eres una niña —advirtió el juez Mugar— y por estas tierras, los hombres no son caballeros precisamente.


  —Papá, Frank es distinto.


  Frank Lloyd la cogió por los hombros y la apartó de si para observarla mejor.


  —Estás desconocida. Hace dos años, me llegabas por la cintura, eras una niña con trenzas y aunque suponía que serías guapa de mayor, me has sorprendido totalmente.


  —¿En bien o en mal, Frank?


  —En bien, naturalmente.


  Los colores subieron a las mejillas de la muchacha.


  —Pues tú sigues tan alto y tan fuerte. Ya no te llego a la cintura, pero sí a la barbilla, y teniendo en cuenta que tú eres muy alto, seguro que he crecido mucho en estos dos últimos años.


  —Comprenderás ahora por qué quiero enviarla a San Francisco —manifestó el juez, hundiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta, brillante por el uso.


  —Creo, juez, que en San Francisco también hay lobos y Vicky es una presa hermosa y codiciable.


  —Me siento como una gallina de la forma que hablan de mí —protestó la muchacha sonriente.


  El juez Mugan observó con sarcasmo:


  —Si yo faltara no te iban a dejar ni una pluma, hija. Este es un mal lugar para una chica sola, y aquí cualquiera puede morir, desde un balazo a una disentería recalcitrante. No, no es bueno este sitio para vivir. Black-Angel City desaparecerá con el tiempo, se convertirá en una ciudad fantasma, y por eso no entiendo que quieran instalar un Banco. Cuando se acabe el filón de oro, se habrá terminado Black-Angel. No hay granjas, campesinos, ganaderos ni siquiera ovejeros. Nadie quiere hacer otra cosa que buscar oro, y si comen es de lo que cazan, muchas veces carne que ni tras muchas horas de cocer se puede masticar. Hay que tener buena dentadura y por aquí, la mayoría, la tiene mellada. Claro que si tienen dinero para comprar alimentos enlatados…


  —Esos alimentos enlatados están en malas condiciones, papá, tú lo sabes. Ellos son los que han traído la disentería y el tifus.


  —Lo dice porque con mi sueldo no podemos pagar esos alimentos enlatados —observó el juez—. A veces me dan intenciones de enviar al cuerno los dólares que me dan por ser juez federal y dedicarme a buscar oro como los demás. Nunca había supuesto que el brillo del oro pudiera llegar a cegarme, pero ahora ya comienzo a vacilar. Pasan los años y no tengo ni siquiera un hogar decente que ofrecerle a mi hija, a la que he tenido que educar yo mismo. No hay escuela, no hay iglesia, sólo un prostíbulo.


  —¡Papá!


  —Hija, Frank no se asusta de nada. Por cierto, Frank, ¿cuánto tiempo estarás aquí?


  —Pienso quedarme unos días. Debo hacer un recorrido hasta el Salt River Canyon. Luego regresaré. Tengo interés por ver cómo funcionan por aquí las cosas.


  —Me gustaría acompañarte por si hay algunos asuntos que resolver por el territorio. Como nadie viene a plantearme problemas, tengo que ir yo a rastrearlos, claro que tendríamos que llevarnos a Vicky. No me atrevo a dejarla sola aquí.


  —Es cierto, juez, está hecha un capullo de rosa.


  —Frank, no sabía que fueras tan galante. ¿A ella también le has dicho cosas bonitas?


  —¿A quién te refieres, Vicky?


  —A la mujer pelirroja. He oído que llegaste en su carreta. Seríais amigos, ¿verdad? También me han, contado que es muy bella.


  —Te han contado muchas cosas, Vicky, y tú estiras demasiado las orejas.


  Riéndose, los tres, entraron en la casa del juez que no pasaba de ser una amplia cabaña construida con muchos esfuerzos.


  Desde la ventana del hotel, Red Hair, que había dejado de ocuparse de los gambusinos, les había estado observando hasta que desaparecieron en el interior de la cabaña, cerrándose la puerta tras la espalda del juez, y a la pelirroja no le había pasado inadvertida la juventud y belleza de la pequeña Vicky.



  Capítulo IV


  El pilar base, construido con piedras cementadas, estaba listo, sólo faltaba su fraguado. En torno a él había sido instalado un gran trípode de troncos de cuyo vértice pendía una polea múltiple.


  En el suelo, frente a la columna, había una cruz marcada con cal que era el lugar fijado como meta. Allí debía depositarse la caja. La polea se encargaría de elevarla y depositarla con el máximo de suavidad sobre el soporte que tan sólo tenía unos tres pies de altura y quedaría a nivel del piso interior del Banco, aislado de la tierra para evitar la humedad.


  —¡Bueno, amigos, ya tenemos seis grupos en competición! —gritó Walter sobre la carreta.


  En aquellos momentos apareció Red Hair, y tras ella, uno de sus hombres portando un envoltorio con cinco botellas.


  Walter había colocado una especie de escalones al pie de la carreta, junto a la cual se habían instalado los troncos qué formaban la rampa de descenso y la fémina pelirroja subió a lo alto de la carreta.


  —Atención, amigos, aquí está la señora Hansen, la mujer que va a fundar el primer Banco en Black-Angel City, ¡Un hurra para ella!


  Hubo hurras en abundancia. Ella sonrió agradecida, pero a Frank Lloyd, que la observaba de lejos, le pareció que se reía de los hombres que tenía delante.


  —Atención, amigos, la señora Hansen va a hablaros.


  —¡Qué lástima que esté casada! —gritó alguien.


  —¡Si yo fuera su marido, la tendría siempre encerrada en la alcoba! —chilló otro.


  —Basta de procacidades, amigos; dejad que hable la señora Hansen.


  Red Hair comenzó a hablar, diciendo:


  —En primer lugar, os diré que mi esposo está lejos de aquí. Posee un Banco importante en Kansas City, en el que confían todos los ganaderos del territorio, porque mi marido es como un padre para ellos. Vamos a fundar aquí este Banco porque él quiere protegeros y beneficiaros a todos; pero no es éste el momento de dar discursos, sino de fiesta y competición. Aquí están las cinco botellas de whisky más caras al oeste de Omaha, pues son auténticas de Escocia.


  De nuevo lanzaron hurras. Walter pidió:


  —Vamos, cállense, que termine de hablar la señora Hansen


  Se hizo el silencio.


  —Bueno, sólo me faltaba desear suerte a los mejores.


  —Ya lo habéis oído: suerte a los mejores. Quince minutos para cada grupo. El que consiga poner la caja en la meta habrá ganado, de modo que si el grupo que le precede la acerca al máximo, mejor para el que llegue después. ¡El grupo que se ha denominado a sí mismo «¡los Huracanes», adelante!


  Cinco hombres se despojaron de sus respectivas camisas. Sin cuerdas, con los brazos limpios, se enfrentaron con la caja ante la expectación general. Un concurso era una diversión, y una diversión siempre era bien recibida en Black-Angel City.


  Red Hair había bajado de la carreta en la que se hallaba la gran caja negra con letras doradas. La rueda dentada estaba protegida con un refuerzo de acero pintado en blanco para que no se estropeara en los traslados.


  Walter, con el cronómetro en la mano, se había erigido en juez de la competición.


  Los cinco hombres que formaban el primer grupo comprobaron que la gran caja de caudales pesaba y mucho. Sólo moverla sobre la galera provocó las primeras sudoraciones. Hubo tensión en el ambiente.


  Los músculos de los Huracanes se endurecieron y sus dientes se apretaron.


  La carreta crujió y de no estar fijadas sus ruedas en el suelo con estacas, se hubiera desplazado. La gran caja de caudales se movió ante la expectación general, pero sólo unas pulgadas.


  —¡Vamos, que es nuestra! —gritó uno de los participantes.


  La caja comenzó a moverse lentamente hacia los troncos rampantes.


  —¡Cuando llegue a la pendiente se deslizará sola! —gritó otro.


  Hubo jarana general alrededor de la galera. Algunos apremiaban a los concursantes mientras otros reían o los insultaban despreciativos, pero los Huracanes sólo tenían su atención centrada en el trabajo.


  Los minutos se deslizaban rápidos y la caja de caudales muy despacio.


  Hubo gran excitación cuando un tercio de la gran caja de caudales fue colocada sobre los troncos que constituían la rampa. En muchas de sus partes, la caja estaba mojada de sudor


  —¡Basta! —gritó Walter, disparando su revólver seguidamente—. ¡Han pasado los quince minutos de tiempo, ahora les toca a los Rocks!


  De nuevo, gritos y decepciones de los Huracanes, que sólo habían logrado colocar la mitad de la caja sobre la rampa.


  —Ya ha conseguido cinco hombres para construir su Banco, Hair.


  Priscilla Hansen se volvió, descubriendo junto a ella al marshal federal.


  —Ah, es usted, Frank. Divertido mediodía dominguero, ¿no es cierto?


  —Sí, lo es, y usted muy lista. Decía que ya tiene cinco hombres para levantar su Banco.


  —Le advertí que conseguiría hombres que trabajasen para mí


  —Cosa muy difícil de conseguir en un territorio de buscadores de oro, ya que la gente no quiere trabajar en otra cosa; piensan que es perder el tiempo.


  —Pues ya ve: esos cinco están comprometidos y además no cobrarán nada.


  —Hair, la valoré en mucho nada más verla. Es usted inteligente, muy hermosa, rabiosamente mujer y astuta.


  —¿Lo último debo tomarlo como un halago? —preguntó, algo desafíame.


  —En usted, creo que sí, Hair, pero pese a todo, la subestimé. Es usted todo lo que yo pensé y más. Dentro de unos minutos tendrá a otros cinco hombres para cortar troncos y levantar su Banco.


  —Si, les será relativamente fácil bajar la caja por la rampa, pero luego les costará llevarla hasta la meta prefijada. Confío en reclutar a quince hombres por este procedimiento.


  —Creo que, junto a usted, uno se siente como un muñeco movido por hilos. Es muy peligrosa.


  —¿Piensa lo mismo de todas las mujeres o sólo de algunas?


  —De usted en particular.


  —¿Y de la jovencita rubia que estaba con usted y el hombre de la media chistera?


  —El hombre de la media chistera es el juez Mugar, y ella es su hija Vicky, casi una niña.


  —Cualquier hombre diría que es ya una mujer y muy atractiva, pese a que luzca vestidos inadecuados.


  —Puede ser.


  —¿Usted no piensa de la misma forma respecto a esa chica? ¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Vicky, Vicky Mugar.


  —Ah, sí, Vicky.


  —Por cierto, lo que sí es noticia para mí es que fuera usted casada.


  —Sí, desgraciadamente, soy casada.


  —¿Desgraciadamente?


  —Bueno, mi marido es un hombre de gran inteligencia, pero está acabado; digamos que es algo viejo.


  —¿Se casó con un anciano?


  —La verdad es que lo estimo como a un padre.


  —Una mujer no debe casarse con su padre.


  —Ni yo lo haría. He dicho como a un padre. La verdad es que no nací rica, usted ya me comprende.


  —Sí, creo que se comprenden muchas cosas, pero son cosas que no tengo por qué comprender. Lo mío es imponer la ley federal en los territorios que pertenecen a la Unión, evitar el abuso y el expolio.


  —¡Agggh!


  Un grito interrumpió el diálogo. Frank Lloyd comprendió que algo grave había ocurrido, y se abrió paso a codazos y empellones entre los que miraban.


  —Se ha roto uno de los troncos y ha pescado a Stacton —gruñó alguien.


  —¡Vamos, hay que levantar la caja y sacarlo!


  Las órdenes de Frank Lloyd fueron obedecidas. Sacaron la caja de donde estaba y también a Stacton, un hombre algo maduro, pero que quedó con las piernas aplastadas.


  —Llevadlo al saloon —ordenó Frank Lloyd—. ¡Y que busquen al doctor!


  —Sólo tenemos dentista; el doctor se murió —advirtió el juez Mugar.


  —¿Dentista?


  —Sí, dentista-barbero, y cura lo que sea; claro que no garantiza nada. Ya le advertí que éste no era lugar para vivir.


  —Está bien, que avisen al dentista —gruñó Lloyd.


  El juez Mugar acompañó a Frank Lloyd y a los hombres que transportaban al herido cuando la voz de Walter se hizo oír de nuevo:


  —¡El equipo de los Rocks está eliminado; ahora les toca a los Stones!


  Frank volvió la cabeza y pudo ver a Red Hair que seguía cerca de la caja de caudales, que comenzaba a ser rodeada por otros cinco hombres.


  La competición proseguía.



  Capítulo V


  El juez Mugar cerró la puerta de la habitación.


  Vicky hundió la ropa sucia en Un cubo de madera que ya tenía agua caliente, disponiéndose a lavarla.


  —Lo siento, Frank, pero no podré acompañarte en ese recorrido. Si dejo a Stacton, se muere, nadie va a cuidar de él. Aquí, la gente sólo procura por sí misma; sólo tiene tiempo para buscar oro y no para cuidar a un inválido al que le han sido amputadas las dos piernas.


  —Ha sido un accidente muy lamentable, papá —suspiró Vicky—. ¿Qué hará Stacton cuando estén curadas sus heridas?


  —No tiene a nadie, será un problema.


  —Quizás se pegue un tiro —dijo Frank.


  —Suicidarse es pecar —replicó Vicky.


  —No creo que un hombre como Stacton y en sus circunstancias piense si es pecado o no el suicidio. Esta es una vida dura y un hombre sin piernas ni nadie de quien depender es mala cosa. Además, aquí no existe ningún establecimiento donde se le pueda acoger.


  —Aunque me cueste el último centavo que tenga, le haré traer una silla de ruedas para que pueda valerse —espetó el juez Mugar, sentándose frente a la mesa.


  —Cuente con los dólares que yo tenga —se ofreció Frank.


  —Sois maravillosos. Hombres como vosotros no los hay igual en toda América.


  —No hay como tener una buena hija para que a uno, de cuando en cuando, le llenen las orejas de halagos. Frank, si alguna vez te casas, ten una hija si es que te gustan los mimos. Un chico aprende a usar un revólver y lo matan o se va por su cuenta.


  —Por si acaso, juez, tendré una pareja, si es que alguna vez llego a casarme.


  Vicky le dio una rápida ojeada y mientras frotaba la ropa de la colada, de la que salía vapor de agua, preguntó:


  —¿Has encontrado ya a tu chica?


  —¿A mi chica? No, todavía no.


  —¿Eres muy exigente con las mujeres?


  —Lo suficiente como para que después de casado no tenga que arrepentirme de haber dicho «sí».


  —Frank, tú eres un tipo que sabe lo que se hace —rezongó el juez.


  —Bueno, juez, cuando amanezca me iré para terminar mi recorrido. Ya no les veré. Por eso me despido esta noche.


  —Quédate a cenar.


  —No, Vicky, es mejor que esta noche no. Estando Stacton en esa habitación y en condiciones tan lamentables, no creo que sea la mejor ocasión; pero no olvidaré la invitación. Cuando regrese del recorrido, preparadme una buena cena; posiblemente venga con mucha hambre.


  —Opino que Frank tiene razón —aceptó el juez—. Es mejor que haya silencio aquí esta noche. La tragedia es nuestro huésped y tiene el nombre de Stacton.


  Vicky, con las manos húmedas, se acercó a Lloyd y alzándose sobre las puntas de los pies, lo besó en ambas mejillas.


  —Cuídate, Frank; te estaremos esperando.


  Frank se encontró con los ojos verdes de Vicky. Eran hermosos, claros, francos, sin la frialdad y la astucia de las pupilas azul acero de Red Hair, que contrastaban con sus cabellos rojos.


  —Me cuidaré. Ahora que ya estás hecha una mujercita sería imperdonable no regresar por aquí en cuanto pueda


  —¿Por mí o por esa mujer de los cabellos rojos?


  —¿Tan niña y celosa? —se burló Frank.


  —¿Celosa yo, y de esa vieja?


  —Hija, esa mujer es madura, pero no vieja, y es muy hermosa. Te lleva mucha experiencia en la vida, pero no debes pensar en ella porque está casada.


  —Seguro que no ama a su marido. Si yo me casara…


  Si tú te casaras, ¿qué? —preguntó el propio Frank.


  —Pues que amaría mucho y para siempre a mi hombre.


  —Eso está muy bien. Mientras no cambies con los años, serás siempre una mujer sana y ejemplar. Bueno, juez, su mano y hasta la vista.


  —Suerte, Frank. Te estaremos esperando.


  Frank se alejó hacia el hotel, mientras el juez Mugar cerraba la puerta de su cabaña de troncos y la atrancaba por dentro. En aquel lugar, la noche era peligrosa.


  Dentro del saloon había alegría, nadie se acordaba de lo sucedido a Stacton.


  La caja fuerte estaba en el lugar fijado como meta y sobre ella había dos faroles de queroseno encendidos, iluminándola, pero en la noche se veía más negra, más siniestra.


  Tras ella, bajo el gran trípode con la polea múltiple, aguardaba el pilar sobre el que se asentaría al día siguiente.


  El furgón de madera, detenido cerca de donde se hallaba la caja, estaba frenado y sin caballos. La puerta posterior se abrió y apareció Red Hair, y junto a ella, Walter.


  Frank Lloyd anduvo hacia ellos despacio. Fue descubierto enseguida y los dos pares de ojos se clavaron en. él.


  —¿Paseando solo en la noche, Frank?


  —Eso parece.


  —Los perros también pasean en la noche, buscando huesos qué tiran los demás-silabeó Walter, mordiente. No le gustaba la presencia del marshal.


  —Sí, pero vale más ser perro que basura.


  —Cuidado, cuidado —pidió Hair con una sonrisa—. No es bueno que dos hombres guapos, inteligentes, fuertes y supongo que hábiles manejando el revólver, se enfrenten.


  —Creí que a las mujeres, y más si se consideraban bellas, les agradaba que dos hombres se peleen si no por ellas, al menos delante suyo —rezongó Lloyd.


  —No me gusta la pelea, no me gusta la violencia.


  —No deduje eso cuando vi a aquel tipo llamado Zaqui colgado del árbol —observó Frank.


  —Parece que no olvida.


  —Mi profesión me obliga a ello.


  —Vamos, vamos, ¿siempre está tan a la defensiva? ¿Quizá a la ofensiva? Le gusta mostrar sus colmillos, Frank. Claro que eso es patrimonio de los machos dentro de los mamíferos.


  —También hay hembras que muestran sus dientes, y resultan tan agudos como mortíferos.


  —Veo que usted no cree en la debilidad de la mujer.


  —Una vez acaricié a una gatita. Era hembra y me mordió.


  —Quizá no fue lo suficientemente suave acariciándola —se volvió hacia Walter y dijo—: Será mejor que te vayas al hotel.


  —¿Y te quedas sola aquí?


  —Sí. ¿Quién va a protegerme mejor en la noche y acompañarme al hotel que un marshal federal?


  —Está bien —aceptó Walter a disgusto, alejándose.


  Entre él y Lloyd se había creado un antagonismo que, permanecer el uno cerca del otro, sólo podía terminar en feroz pelea.


  Con la naturalidad propia de su habitual coquetería, Red Hair se cogió del brazo del marshal.


  —Walter es un buen chico, aunque algo celoso.


  —¿Más que su marido?


  —¿Mi marido? Bah, él confía en mí.


  —Debe ser muy inocente.


  —¿Acaso tú desconfiarías…? —preguntó, tuteándole, mirándolo con socarrona picardía.


  —No.


  —Me sorprendes. Creí que pensabas mal de mi —observó, burlona.


  —Por eso mismo.


  —No te entiendo.


  —Sencillamente, no desconfiaría de ti porque no me habría casado contigo.


  —Hum, esa sí es una buena respuesta. ¿Sabes una cosa, Frank? —le preguntó, caminando hacia la caja fuerte.


  —¿Qué?


  —Si no estuviera casada, me propondría casarme contigo.


  —Supongo que sería porque te gusta luchar.


  —Exacto, me gusta lo imposible. ¿Y sabes por qué?


  —Eso es fácil: porque te gusta triunfar.


  —Correcto, y suelo ganar.


  —Algún día puede que no tengas tanta suerte.


  —Yo no creo en la suerte, sino en mí misma. Fíjate en esa caja de caudales.


  —Ya la he visto y la veo.


  —Y seguirás viéndola.


  —Es muy negra y parece que trae mala suerte. Un hombre ha perdido sus dos piernas.


  —Es cierto, puede decirse que ha entrado con un tropezón en Black-Angel City, lo admito, pero los accidentes son cosas que suelen ocurrir, y no hay maldad en ellos.


  —Has conseguido los hombres que querías para edificar alrededor de la caja.


  —Te lo dije y ya lo ves. Es difícil reunir hombres que trabajen la madera, cuando hay muy cerca un riachuelo con abundantes pepitas de oro.


  —Tú lo has conseguido. ¿Cuál será la próxima meta?


  —Llenar la caja de oro hasta que ya no pueda cerrar la puerta.


  —Es una meta muy difícil, ya te lo dije. Los gambusinos son desconfiados por naturaleza.


  —Tú me has preguntado cuál sería mi próxima meta, y ya te lo he dicho. Luego el tiempo dará la razón a quien la tenga.


  —Sí, el tiempo será el juez. Por el momento, yo he de marcharme de Black-Angel City.


  —Creí que ibas a quedarte.


  —Y me quedaré, pero cuando termine el recorrido de mi zona. Son unos cientos de millas hacia el Oeste en círculo, y luego regresaré. Descansaré unos días viendo cómo tu caja de caudales se llena de oro o de telarañas.


  —Será de oro; sabes que consigo cuanto me propongo, y ahora mismo tengo otra meta. Es una meta apremiante, angustiosa, que deseo satisfacer.


  —¿Y cuál es?


  Ella le soltó el brazo y le rodeó el cuello con sus manos. Se elevó sobre sus pies y lo besó en la boca de la forma que sólo una mujer como Red Hair podía besar.


  Frank Lloyd sintió que aquel beso ardía, que las uñas femeninas se hundían entre los cabellos de su nuca con fuerza, casi dolorosamente.


  Notó la presión de su cuerpo contra el suyo, la dureza de sus senos, esplendorosos de vitalidad.


  Al terminar la caricia, ella apartó ligeramente la cabeza.


  Sus ojos brillaban a la luz del farol que había sobre la caja fuerte, y le habló envolviéndolo en su cálido y húmedo aliento.


  —Será mejor que me acompañes al hotel. Aquí podrían haber miradas indiscretas que se escandalizarían. Además, para que tú y yo nos entendamos, no hace falta ni la luz de un farol. Tus ojos, al igual que los míos, están hechos para la oscuridad.



  Capítulo VI


  El garañón avanzaba al paso entre los tortuosos y salvajes senderos. Frank Lloyd regresaba a Black-Angel. Una media hora más de camino y llegaría a la cuenca aurífera. Luego, de allí a la ciudad sólo distaban siete millas.


  Tenía deseos de llegar y ver a los gambusinos en su trabajo, moviendo sus cedazos con ojos brillantes de ansia, algunos de codicia, y también comprobar cómo seguía todo en la aldea.


  Si alguien le hubiera preguntado de dónde era, habría respondido que de los caminos que partían de Omaha a Sacramentó. Ni siquiera por su acento se podría adivinar su origen; no le sucedía lo que a los oriundos de Texas, California o Kentucky. Lloyd no había echado raíces nunca, pero en Black-Angel había varias cosas que le atraían, y que no había podido olvidar durante, el tiempo que se ausentara.


  Los buscadores de oro se habían distribuido a lo largo del riachuelo, que caía en cascada o se deslizaba por entre arenas finas y doradas.


  No tardó en descubrir la primera instalación de un gambusino. Su choza, sus conductos de agua, su lavadero, pero le extrañó no ver al propietario, cuya identidad ignoraba.,


  Avanzó hacia la choza y llamó en su puerta. Conocía bien el recelo de los gambusinos, que ante el temor de un ataque, solían salir armados y dispuestos a disparar contra los intrusos antes de preguntar.


  —¡Eh! ¿Hay alguien ahí?


  No obtuvo respuesta. Su mirada descubrió unas botas que aparecían tras unos matorrales, y desmontó, ceñudo. Se acercó a pie, descubriendo el cuerpo de un hombre boca abajo y con una profunda y ancha herida en la espalda.


  Se inclinó sobre él y lo puso boca arriba. Agonizaba, aún no había exhalado su último suspiro.


  Los ojos abiertos le observaron con angustia. Aquel hombre, un desconocido para Frank Lloyd, aunque creía haberle visto en su anterior visita a Black-Angel, le miraba fijamente tras descubrir su placa de marshal.


  —Tres… —logró articular con grandes esfuerzos!


  Aquella salvaje puñalada por la espalda y entre sus costillas no le había alcanzado el corazón, pues de otra manera habría muerto instantáneamente, pero sí le había atravesado el pulmón, y debido a que nadie le había prestado auxilio, agonizaba de asfixia.


  Para aquel hombre, la muerte había llegado de una forma larga y desesperante, una agonía lenta e inhumana con la que alguien le había obsequiado.


  Había resistido cuanto había podido para tratar de transmitir su mensaje a alguien y que se le hiciera justicia, mas no había conseguido hablar del todo.


  Quizá la espera había sido larga. Lloyd ignoraba cuántas horas había pasado aquel hombre todavía vivo con la puñalada en la espalda. Quizá una hora, quizá dos o incluso podía haber sido atacado la noche anterior, y ya había quedado atrás el mediodía.


  Con el pulgar y el índice cerró los ojos y buscó alrededor algo que delatara a los asesinos. La víctima había dicho tres, y con ello podía indicar que había sido atacado por tres hombres.


  Observó que el asesino había limpiado el cuchillo de sangre con la pernera del pantalón de su víctima. Las huellas estaban bien claras, y dedujo que el cuchillo había sido un contundente y afilado «Bowie».


  Se fijó en las huellas que habían quedado impresas en la tierra. No eran huellas de botas tejanas, ni siquiera de un hombre que montara a caballo con asiduidad. Tenía los pies ligeramente planos a juzgar por su forma de unión de talones y abertura de punteras. Fuera quien fuese, las huellas le parecieron bastante identificadas. Siguiéndolas, halló dos pares de huellas más, y éstas si eran de botas y muy parecidas entre ambas.


  —De modo que sí son tres…


  El rastro le condujo hasta la choza y comprobó que la tierra de la misma estaba removida por una pala que había sido desechada tras el uso. En un rincón, el agujero había sido más hondo, y por la forma en que estaba hecho, protegido en su interior por varias piedras, dedujo que aquél era el escondrijo utilizado por el gambusino para esconder su oro.


  Siguió las huellas y éstas desaparecieron en el interior del riachuelo. Dedujo que dentro del mismo debían haber tenido a los caballos esperando, pues allí la profundidad apenas sería de un pie.


  —No han dejado rastro.


  Encontró a la mula del gambusino atada tras la choza y sacó una conclusión de aquel descubrimiento.


  —No son vulgares salteadores de montes. Se hubieran llevado la mula, conocen muy bien el valor de un animal de esa clase por esté territorio. Sólo buscaban el oro.


  Comprendiendo que no iba a encontrar nada más, cargó el cadáver sobre la mula y lo sujetó con cuerdas. Tomó las bridas del animal y prosiguió su camino hasta el centro de las minas de oro.


  Pronto se le fueron acercando gambusinos que observaban silenciosamente el cuerpo sin vida.


  —¿Qué ha sucedido, marshal? —preguntó al fin uno de ellos.


  —He hallado a este hombre. Lo han acuchillado por la espalda, han cavado dentro de su choza y le han robado el oro. Enterradlo.


  —¿Quién es el asesino? —inquirió otro de los que allí estaban, entre graves y furiosos, pues sabían que todos podían correr la misma suerte.


  —Han sido tres hombres; he visto sus huellas.


  —Ya es el segundo de nosotros al que asesinan para robarle el oro.


  —¿El segundo? ¿Cuándo asesinaron al otro?


  El viejo que había hablado respondió:


  —Hace como una semana; también lo enterramos aquí. Incluso pensamos que podía ser alguno de nosotros que no tiene bastante con su propio oro. Nos hemos vuelto todos muy recelosos, pero si usted dice que son tres los asesinos…


  —Sí, las huellas estaban claras. ¿Sospechaban de alguien, han visto merodeadores por aquí en los últimos días? Me refiero a algún desconocido.


  Todos negaron con la cabeza.


  —Landom hizo lo mejor. Metió su oro en el Banco de Red Hair y allí nadie se lo roba, y dice que le van a dar cinco onzas por haberle dado a guardar cuatro. Es como poner una gallina y recoger gallina y pollitos.


  —Yo, hasta que no lo vea con mis propios ojos, no lo voy a creer —gruñó otro.


  —Pues pronto lo veremos —advirtió una voz algo más lejana, saliendo de entre unos árboles.


  El más viejo de los gambusinos dijo:


  —Es Landom.


  —Ya se cumple el mes de haber encerrado mi oro dentro de esa caja de caudales, aunque a mí me gustaría más meterme dentro con su propietaria.


  Hubo risas. Frank Lloyd las cortó objetando:


  —Hay un muerto. Entiérrenlo, y será bueno que se protejan. Procuren no estar solos si no quieren ser asaltados por la espalda por esos asesinos.


  Landom observó con cierto sarcasmo:


  —Los buscadores de oro siempre preferimos estar solos. Si somos dos, ya es demasiado para compartir el secreto del escondrijo, y nadie se fía de nadie en un lugar como éste.


  —Landom tiene razón. Si somos dos ya no hay intimidad. Guardar oro es como poseer a una mujer. Mejor estar solos que acompañados.


  —Bien. Haré lo que pueda por hallar a los salteadores. Si preciso ayuda, ¿cuento con vosotros?


  —Sí, marshal, cuente con nosotros —asintieron.


  Dejó allí la mula con el cadáver y emprendió el camino que los gambusinos seguían cada sábado por la tarde hacia Black-Angel City.


  Oscurecía cuando arribó a la ciudad.


  Descubrió la nueva edificación, que pomposamente se llamaba Black-Angel Bank. Era de troncos, tal como le habían advertido, y parecía sólida y resistente.


  Sus ventanas resultaban angostas: por ellas no podía pasar el cuerpo de un hombre y su puerta también era estrecha. Si había que entrar en aquel Banco, de rústica construcción, había que hacerlo en fila india, pues sólo cabía una persona en el umbral de la puerta.


  Frank detuvo su montura y observó el establecimiento. La puerta estaba cerrada, pero había luz en su interior, luz que escapaba por las ventanas.


  Reanudó su avance, dirigiéndose a la casa del juez Mugar, cuya puerta ya estaba cerrada y a la que tuvo que llamar golpeando con la mano.


  El cielo amenazaba tormenta, se había cubierto de densos nubarrones. No era fácil que en Arizona lloviera en plena canícula, pero de ocurrir, podía resultar trágico.


  —¿Quién es?


  —Juez, soy Frank Lloyd.


  La puerta se abrió de inmediato. No se encontró frente al juez Mugar, sino frente a una bella representante del sexo femenino.


  —Vicky.


  —Hola, Frank.


  El marshal captó que ella no se le colgaba del cuello, que no le besaba como la vez anterior. Ambos se observaron en cierto modo desafiantes, pero la voz del propio juez rompió el difícil silencio.


  —¡Frank! Pasa, pasa.


  —Creo que va a llover. Me gustaría guarecer a mi caballo, además está cansado.


  —Eso es fácil. Te acompañaré al establo. Ven, rodearemos la casa.


  El juez tomó un farol e iluminó el camino dejando a Vicky en el interior de la vivienda.


  —Veo que ya han levantado el Banco.


  —Sí, lo levantaron muy aprisa, pero pocos son los que han guardado su oro en él.


  —Juez, acabo de encontrar a un hombre asesinado.


  —¿Dónde?


  —En las minas. Lo he dejado allá para que lo entierren. Me han contado que no hace mucho murió otro, asesinado.


  —Sí, fue Graham. Esto se está volviendo muy sangriento.


  —¿Tiene idea de quién puede ser el o los asesinos?


  —No.


  Llegaron al establo. Frank quitó la silla a su caballo y lo dejó frente al pesebre. Cerraron la puerta y regresaron a la casa. Vicky estaba atizando el fuego.


  —Te quedarás a cenar, ¿verdad?


  —Si me invitas —objetó Frank, descubriendo cierta frialdad en la joven. En realidad, Vicky era casi una niña, aunque su belleza, además de pura, resultara venusina.


  —¿Has venido a quedarte mucho tiempo en Black-Angel City? —preguntó la muchacha.


  —No sé, depende.


  —¿Depende de algo o de alguien?


  —Creo que dependerá de esos asesinos que andan sueltos.


  —¿Asesinos, los que mataron a Graham?


  El juez aclaró a su hija:


  —Hoy han asesinado a otro hombre en las minas.


  —Y le han robado el oro —completó Frank—. Por cierto, ¿cómo se encuentra Stacton?


  Padre e hija le miraron. Fue el juez quien explicó:


  —Comenzó a subirle la fiebre y se infectaron sus heridas. Quizá fue preferible que muriera. En este lugar salvaje, donde todos somos fieras, no tenía posibilidad alguna de subsistir.


  —Un accidente fatal. Desde que llegó la caja de caudales ya han muerto tres hombres.


  —¿Culpas a Red Hair de haber traído la mala suerte?


  —Vicky, no soy supersticioso.


  —Frank tiene razón, hija. Lo de la caja de caudales fue un accidente. En cuanto a los crímenes, hay que buscar a los culpables para acusarles de ellos.


  —Los culpables, por lo menos del último crimen, son tres.


  —¿Tres? ¿Estás seguro? —preguntó el juez.


  —Sí. Las huellas son bastante claras.


  —Tres hombres emboscados pueden hacer bastante daño.


  Vicky dijo entre dientes:


  —Red Hair tiene tres hombres con ella.


  —¿Tres? ¿No eran cinco?


  —Dos se marcharon hace algún tiempo. Creo que regresaban a Kansas City para comunicarle al esposo de Red Hair que el Banco había sido fundado ya. En realidad, ella depende de su marido.


  —Pero los hombres que tiene ahora son tres y Frank asegura que los asesinos fueron tres —insistió la muchacha.


  —Vicky, te dije hace ya semanas que has cogido un odio absurdo a esa mujer. Eres joven, pero ya te estirarías de los pelos con ella.


  —Juez, lo que dice acerca de que tiene tres hombres me parece interesante —opinó Frank.


  —No pienses en ellos si son tres.


  —¿Por qué?


  —Sencillo: uno de ellos hace varios días que está en cama con fiebres. Debió comer algo enlatado en mal estado. No es el primero. Algunos mueren, otros son fuertes y se salvan, pero se pasan muchos días que basta un soplo de aire para tumbarlos.


  —En ese caso, Red Hair sólo tiene a dos hombres.


  —Entonces, ¿no es ella la asesina? También podía haber dejado sus huellas.


  —No creo, y al igual que tu padre, opino que le tienes mucha ojeriza a Red Hair.


  —Es una mujer muy altiva y codiciosa. Siempre anda muy pintada y revoloteando entre los hombres de Black-Angel.


  —Creí que había pocos hombres aquí —observó Frank.


  —Algún forastero ha llegado al saloon. Viven donde pueden y esperan a los mineros el sábado para ver lo que les sacan jugando. No tienen mayor importancia. Chacales que aparecen por todas partes —Mugar miró hacia la ventana y observó—: Ya llueve. ¿Tienes habitación en el hotel, Frank?


  —No, todavía no.


  —Entonces será mejor que te quedes aquí. En el hotel no hay alojamiento.


  —¿Por qué quedarse aquí, papá? A lo mejor, Frank desea ir al hotel y encontrar una habitación que ya debe conocer bien.


  Los dos se la quedaron mirando inquisitivos. Vicky ruborizó sus mejillas y volvió la cara hacia la comida que estaba preparando.


  Frank Lloyd recordó la última noche pasada en Black-Angel City. Recordó a la ardiente Red Hair y se preguntó qué sabría Vicky de lo ocurrido. ¿Alguien le habría contado algo sobre él y Red Hair? Pero no, no podía ser: Vicky era todavía una niña para sentir celos de una mujer madura y experta como la pelirroja.



  Capítulo VII


  —Volveré más tarde. La cena ha sido muy reconfortante, la mejor que he tomado en mucho tiempo.


  —Gracias, si lo que pretendes es halagarme —aceptó Vicky.


  —Sí, señor. Una mujer que no es buena cocinera no lo tiene todo para complacer a un hombre.


  —A algunas parece que no les hace falta.


  Tras las palabras de Vicky, Frank Lloyd se puso en pie.


  —Ya buscaré acomodo en alguna parte.


  —No, Frank, puedes regresar a la hora que quieras. Sólo tienes que golpear ligeramente la puerta y te la abriremos, tengo el sueño poco pesado —dijo el juez.


  —Si es así, volveré por aquí.


  —Bien. Encontrarás la puerta cerrada como de costumbre en esta casa, pero sólo tienes que llamar.


  —Gracias. Aunque me temo que sólo les voy a causar problemas.


  —Muchacho, yo soy el que debe implantar la justicia y tú la ley, pero si tú no me traes a alguien a quien juzgar, no puedo impartirla. Lógico es que desee que lleves adelante tu labor. Me agradaría que atraparas a esos asesinos, no dudes ni un instante de que los condenaría a la horca.


  —Papá.


  —¿Qué sucede, Vicky? Los asesinos deben ir a la horca, no porque yo desee que mueran, sino porque es de justicia que ocurra así. Que su ajusticiamiento sirva de ejemplo para otros con las entrañas retorcidas. Si no aman la bondad y al prójimo, que por lo menos teman el rigor de la justicia, que ya abunda por aquí.


  —Juez, usted verá la justicia en Black-Angel City.


  —Pues que sea pronto. Tengo la impresión de que no voy a durar mucho tiempo. Cada día me cuesta más mover las articulaciones y no me gustaría dejar a Vicky sola en esta jungla de fieras.


  —Sé cuidarme sola, papá.


  —Sí, eso dijeron muchas mujeres que se pasaron la mayor parte de sus vidas en un prostíbulo.


  —No seas tan agorero, papá.


  La lluvia había amainado, apenas goteaban las nubes. Quizá aquella lluvia que había empapado la tierra, pero que aún no la había convertido en un barrizal, sólo fuera la vanguardia de una tormenta destructora.


  La puerta de la cabaña del juez Mugar, ya que en todo Black-Angel no había ninguna casa construida con refinamientos, se cerró a su espalda.


  El olor a tierra mojada le agradó. Un coyote aulló lejano. En el Banco seguía habiendo luz, pero Frank se dirigió al saloon.


  —Hola, marshal. Ya nos han dicho que había llegado, y también sabemos lo del asesinato de Hammon —le dijo el dueño de la cantina, que a su vez regentaba la camada de lumias, ninguna de ellas bonita, pues aquél era el último reducto donde podían caer aquellas desgraciadas.


  —¿Cómo van las cosas por aquí? —preguntó mientras le servían un whisky.


  —Pues van bien, aparte de esos dos crímenes. Los gambusinos encuentran oro, vienen aquí a divertirse los sábados, hay algunos hurtos y recelos entre ellos, pero aún no ha aparecido ningún gran lobo que quiera apoderarse de todas las minas por la fuerza Como ocurre en otros sitios.


  —Sí, quizá es que esos grandes lobos consideran que no va a durar mucho tiempo este filón aurífero y no merece la pena imponerse por la fuerza.


  —Aquí la gente se divierte en paz. Algunos puñetazos, usted ya sabe. No es como en otras partes, que hay que pedir ayuda al ejército para imponer la ley.


  —Sí, es posible. ¿Y qué dice la gente del Banco?


  —Pues el Banco no se mete con nadie y nadie se mete con el Banco. Todos aprecian a Red Hair y nadie la culpa de la muerte de Stacton, cuando le cayó la caja encima.


  —Sí, ya recuerdo.


  —A veces pienso que debería cerrar los días de entre semana y abrir sólo los sábados y domingos para dedicarme a buscar oro también. Algunos deben tener buenas bolsas, pero cada cual se guarda el secreto de sus hallazgos. Red Hair quisiera que guardaran el oro en su Banco, pero pese a la seguridad que ofrece, pues ha levantado un edificio con paredes dobles rellenas de piedras y tierra y ha hecho unas puertas por las que no pasa la caja de caudales, los gambusinos continúan recelosos, y eso que ofrece unos intereses que asustan.


  —¿Altos?


  —El veinticinco por ciento mensual.


  —Eso es mucho.


  —Y tanto. Si dejan cuatro onzas, tienen que devolver cinco en un mes; claro que no se va a arruinar.


  —¿Por qué?


  —Que yo sepa, sólo Landom le ha confiado su oro, y estoy seguro de que sólo una parte.


  —El veinticinco por ciento es mucho. Quizá lo pague sólo al principio, para llamar la atención.


  —No. Ya ha prometido que contratará los intereses por escrito, y que el Banco responde perfectamente. Como todos le den a guardar el oro, se va a arruinar. Dicen que con ese oro protege las inversiones del Banco de su marido en Kansas City, el cual hace negocios con los ganaderos y terratenientes. Ya sabe: un lío de esos que tienen los Bancos. Tiran de un lado y de otro y terminan haciéndose millonarios nadie sabe cómo.


  —Cuando se pasan cuentas sí se sabe cómo se ha hecho alguien millonario. Lo malo es que entonces aparecen muchos trapos sucios.


  —¿Cree que Red Hair tenga trapos sucios? Aquí, además de bella, se la considera una mujer eficiente y responsable, aunque nadie hubiera podido sospechar que habría una mujer banquera. Creo, marshal que si no llevara siempre a algunos de sus vigilantes cerca, tendría problemas con los hombres de aquí. Son demasiados los que tienen los ojos clavados en su llameante cabellera. Atrae a los hombres como el fuego a las mariposas. Por cierto, comentan que usted y ella… —dijo significativamente.


  —Será mejor que cierres la boca, Jeffrey.


  Frank le dio la espalda. El saloon estaba prácticamente vacío. Una mujer aburrida le miraba desesperanzada, a sabiendas de que era inútil acercarse al marshal, pues no le haría maldito el caso. Ella esperaba por si a algún gambusino se le ocurría pasar por allí.


  Abandonó el saloon.


  Pasó frente al hotel y caminó hacia el Banco.


  Caían unas escasas gotas que Frank Lloyd no se molestó en evitar. El cielo seguía cubierto, pero el fragor de los truenos era lejano, como si el ojo de la tormenta no hubiera arribado aún a Black-Angel City.


  Llegó a la estrecha puerta del Banco, comprobando que estaba reforzada con acero, y tiró de una cuerda. Se escuchó el tintinear de una campanilla en el interior del establecimiento.


  Walter, con el faldón de la chaqueta por detrás del revólver y la mano cerca de la empuñadura del mismo, le franqueó la puerta.


  —¿Qué diablos quiere? Ah, si es el marshal.


  —¿Frank? —preguntó una voz femenina desde el interior.


  —El mismo —dijo Lloyd, dando un paso hacia adelante. Mas se encontró con el propio Walter como obstáculo.


  —Déjalo entrar, Walter.


  Red Hair estaba sentada en una mecedora, relajada, oscilando suavemente con un cigarrillo en la mano. Sus ojos acerados seguían siendo fríos.


  Sentado en una silla, sosteniéndose con dos patas de la misma y con los pies apoyados en el mostrador, estaba otro de los hombres que formaban el equipo de Red Hair.


  —Hola, Hair. ¿Todo bien por aquí?


  —Has tardado mucho tiempo en regresar. Debes ser muy celoso de tu trabajo.


  Walter cerró la puerta, aislándose del exterior.


  —Marshal, comentan por ahí que es rápido disparando con el revólver. Yo sólo le vi con un rifle en la mano.


  —Walter, no busques camorra —pidió Red Hair.


  —Será mejor que obedezcas a tu ama si no quieres líos.


  —Yo no tengo ama, no soy ningún perro.


  —¿Ah, no? Deberé ponerme gafas.


  —¡Maldito!


  Walter trató de desenfundar, pero Frank, que estaba muy cerca, le golpeó el cuello. Luego, le asió la muñeca armada, se la retorció y la golpeó contra el mostrador, lugar donde estaban las balanzas, protegidas por una caja de cristal para que el polvo no las ensuciara ni hiciera perder fiabilidad.


  El otro hombre hizo intención de intervenir, pero una orden dada por Red Hair con su mano se lo impidió.


  El revólver de Walter cayó al suelo y Frank le propinó un puñetazo, lanzándolo contra la puerta, donde Walter se agarró sin llegar a caer.


  —Me sientas como una patada en el estómago, Walter.


  Red Hair, con la seguridad de quien sabe que será obedecida sin replicar, ordenó:


  —Márchate al hotel antes de que arrecie la lluvia. Esta noche puede ser muy tormentosa.


  —Mi revólver.


  Frank masculló:


  —Mañana lo vienes a buscar; lo encontrarás aquí. Nada mejor que un Banco para guardar algo que se aprecia. ¿No es cierto, Hair?


  —Ya lo has oído, Walter. Mañana lo encontrarás aquí.


  —Maldito, no va a vivir mucho tiempo.


  —Eso ya me lo han dicho tipos mejores que tú, Walter.


  Red Hair, que tenía el cabello suelto, como molesta por haberlo llevado recogido en forma de moño durante el día, miró al otro sujeto y ordenó:


  —Márchate tú también, Berner. El Banco está bien seguro con el marshal aquí. ¿No es cierto, marshal?


  —Creo que está bien seguro estando tú y no yo.


  La puerta se cerró, dejándolos solos. Red Hair miraba a Frank y sonreía ligeramente.


  —Ya creía que no ibas a volver.


  —¿Tenías miedo de que no regresara?


  —¿Miedo? —rió, ligeramente burlona—. Te sobreestimas, Frank. Yo no soy Walter, y lo que quiero lo consigo.


  Frank Lloyd miró la caja de caudales, que aparecía invulnerable tras el mostrador.


  —Dijiste que la llenarías de oro. ¿Ya lo has conseguido?


  —No marqué un plazo; todavía es tiempo de llenarla. Ya verás como vendrán esos sucios mineros a pedirme que les guarde su oro y les de esos grandes intereses que ahora, recelosos, aún no se atreven a pedir.


  Frank se acomodó en el mostrador. Observó fijamente a Red Hair y dijo:


  —Me das la impresión de una astuta araña que teje su tela alrededor de su nido y espera pacientemente, pero segura de que sus víctimas caerán en la tela, quedándose atrapadas en ella.


  —No me agrada tu comparación. Las arañas me dan asco. En cuanto a saber esperar para obtener lo que me propongo, reconozco que sí sé esperar.


  —¿Tanta falta le hace el oro a tu marido en Kansas City para ofrecer esos intereses tan elevados?


  —Frank, más pareces un marshal que un hombre frente a una mujer hermosa que sabe con seguridad va a corresponderle a cuanto le pida.


  —¿Walter también tiene la misma suerte?


  —¿Celos de Walter? Bah, te creía más inteligente, Frank. Tú eres muy superior a Walter.


  —El no opina igual. Está ansioso por demostrar que su revólver es más rápido que el mío.


  —Puro instinto de macho. Cuando hay una hembra entre los dos machos, uno quiere estar por encima del otro, y si los dos son gallitos, hay pelea. Los hombres no sois distintos a un par de gallos o ratones. Os comportáis de la misma forma, sólo que los gallos, o cualquier bestezuela, para pelearse usan sus dientes o sus uñas, y vosotros empleáis el «Colt». En el fondo es lo mismo.


  —Me maravilla la seguridad que tienes en ti misma, Hair. Nos debes mirar a todos como a simples hormigas, o peor, como a gusanos.


  —No será tanto, Frank, pero sí que estoy muy segura de mí —rió de nuevo—. Anda, acércate, estás muy lejos.


  Frank se aproximó a la mecedora, deteniéndose junto a ella. Red Hair soltó los botones que nacían en el vértice de su escote, generoso aquella noche contra el que solía lucir.


  —Tú y yo nos entendemos muy bien, Frank. Sólo una mujer como yo puede darte todo el ardiente amor que un hombre de tu vitalidad precisa.


  Frank Lloyd expulsó el aire de sus pulmones por la nariz, lenta pero ruidosamente.


  —He de admitir que eres una mujer fascinante y también como una araña roja y raramente hermosa.


  —Y tú eres el insecto cazado. Inclínate sobre mí, abrázame, bésame, que voy a devorarte —exigió más que pidió, con voz ligeramente ronca.


  Frank llegó casi a rozar la boca femenina mientras ella alzaba sus manos como tentáculos para rodearle el cuello. Entonces, él se irguió de nuevo, riéndose.


  —¿Qué significa esto, Frank? —preguntó, desconcertada.


  —Nada. Que yo también estoy seguro de mí y sólo como la fruta que me apetece. No soy ningún insecto pegado a la tela de una araña por rara y hermosa que parezca. Ya ves, Hair, ni todos nos comportamos como tú ordenas, ni tú consigues cuanto te propones. Buenas noches. Creo que del Banco al hotel tienes poco trecho y podrás andarlo sola. Tienes un revólver y tú no eres precisamente de las que temen a los hombres y menos por miedo a perder su pureza.


  La furia inundó el rostro de Red Hair como la lluvia una torrentera. Quiso vomitar insultos contra Frank Lloyd, pero se mordió los labios con tal fuerza que éstos se inundaron de color.


  Se levantó de la mecedora con la ropa que debía ocultar su busto descompuesta, y se inclinó sobre el revólver dejado por Walter.


  Lo asió, corriendo hacia la puerta. En aquellos momentos, su ciego deseo era asesinar al hombre que se había burlado de ella, pero al llegar junto a la puerta y con el arma en la mano, se detuvo. Mordiendo las palabras, silabeó:


  —Me las pagarás, Frank, me las pagarás… Tú no serás diferente a los demás, y te moverás como un pelele a mi voluntad. Juro que bailarás al son que yo marque, por Satanás lo juro.


  Capítulo VIII


  La noche no era propicia para pasear. El suelo estaba mojado y seguían cayendo gotas cada vez más gruesas.


  Los relámpagos llegaban con mayor claridad al fondo de las retinas. Apenas se podían contar diez segundos y se escuchaba el fragor del trueno. El centro de la tormenta estaba por llegar a Black-Angel. El viento que empujaba los nubarrones no era constante, sino a ráfagas, ráfagas violentas y traidoras.


  —Arriba las manos, marshal. Una tontería y te llenamos el cuerpo de plomo.


  Se quedó quieto. El cañón de un rifle se había apoyado en su espalda. Podía haber intentado algo de no haber visto por el rabillo del ojo a otra sombra a escasa distancia, con un revólver bruñido en la mano.


  —¿Qué sucede? Si buscáis a otro, no soy yo precisamente.


  —A quien buscamos es a ti, marshal —masculló el tipo del rifle.


  Tras empujarle con el cañón, muy significativamente, le quitó el «Colt» de la revolverá, guardándoselo en la cintura.


  —¿Quiénes sois? No os conozco.


  —Somos dos enviados de Satanás. Y ahora, camina.


  Desarmado, tuvo que obedecer. A uno de los tipos había logrado verle el rostro. Del Otro, ni siquiera había oído la voz, ya que no había despegado los labios y se mantenía a prudente distancia.


  —No os conozco.


  —Ni falta que le hace, marshal. A los reos, cuando los cuelgan, no les importa si conocen o no a su verdugo.


  —Debía haberlo supuesto.


  —¿El qué, marshal?


  —Sois un par de sucios sicarios.


  El insulto, aun conteniendo una gran verdad, le costó un culatazo en la nuca que le hizo doblar las rodillas, pero no perder la consciencia.


  Dispuesto a jugarse el todo por el todo, intentó revolverse, pero el sujeto que estaba a su derecha adelantó el «Colt», advirtiéndole:


  —Si quieres morir lentamente, sé dónde pegarte el tiro, marshal.


  Suspiró, y doliéndose de la nuca, Lloyd se puso en pie.


  —Sois dos profesionales, sabéis hacer bien vuestro trabajo. Supongo que no soy el primero en ir al infierno actuando vosotros como verdugos a sueldo.


  —Te gusta hablar, ¿eh, marshal?


  —Bueno, alguna voluntad debo expresar si es que vais a matarme, ¿no?


  —¡Camina!


  Le empujaban fuera del pueblo. Aquellos tipos usaban capote impermeable que escondía sus figuras; sólo asomaban sus manos con las armas.


  Frank Lloyd, en cambio, tendría que soportar la lluvia, ahora más fuerte, con la única protección de su sombrero de fieltro negro.


  Una fuerte ráfaga de viento y lluvia lo empapó hasta los huesos. Luego unos relámpagos, y a los escasísimos segundos, el fragor del trueno.


  —Podéis disparar ya si queréis. Después de todo, con esos truenos, nadie oirá los disparos.


  —¡Camina! —insistieron.


  Estaba claro que deseaban asesinarle fuera de Black-Angel City, quizá para dejar su cuerpo entre los matorrales y que su muerte no se descubriera con facilidad.


  No tardaron en hallarse fuera del pueblo.


  La lluvia no permitía ver las escasas luces que pudieran haber; era una cortina molesta, envolvente. Frank Lloyd sentía el agua dentro de sus botas, en su rostro. Era como si acabara de salir de un turbulento río, ya que ni el sombrero conseguía protegerle.


  —Por aquí está bien —dijo uno de los sicarios.


  El relámpago fue tan cegador como mantener la vista fija en el sol del mediodía durante varios minutos seguidos.


  El fragor del trueno fue instantáneo. Un árbol que estaba a su derecha encajó el rayo, quedando por unos instantes envuelto en llamas, llamas que se apagaron rápidamente debido a la fuerte lluvia, pero el tronco ya estaba negro y muerto.


  Cerca del árbol, los hombres sufrieron una sacudida y el rifle escapó de las manos que lo sostenían. Lo recuperó tanteando el suelo y con los ojos todavía llenos de la cegadora luz, descubrió que Frank Lloyd ya no estaba frente a él.


  —¡Maldita sea, ha escapado!


  —No puede andar lejos. A lo sumo ha dado cinco o seis pasos.


  Mascando interjecciones, ambos exclamaron:


  —¡Maldita sea, te vamos a liquidar lo mismo!


  Otro relámpago, unido al trueno, cayó cerca de ellos, esta vez más cerca de las casas que constituían la aldea.


  Taladrando la oscuridad a través de la lluvia, los dos sicarios se separaron para abarcar más terreno.


  —Vigila bien; se habrá escondido entre Jos matorrales —gruñó el que portaba el rifle.


  Frank Lloyd estaba cerca de ellos. Después del relámpago, sabía que tenía poco tiempo para esconderse. De haber corrido, su sombra habría sido vista y abatida por los disparos.


  Notó las pisadas de uno de los sicarios cerca de él. El ojo del rifle lo buscaba ansioso y maligno a la vez. Era su oportunidad.


  Estiró su mano entre el follaje del arbusto tras el cual se había protegido y, agarrando el rifle por el cañón, tiró de él con fuerza. El asesino no soltó el arma y si jaló el gatillo.


  Notó el fogonazo casi pegado a su rostro. De no tenerlo empapado de agua, le hubiera quemado la piel, pero la bala salió hacia la lejanía, terminando por incrustarse en un árbol.


  —¡Está aquí! —gritó el sicario.


  Al tirar del rifle, el hombre había seguido con él y Frank hundió su mano entre el capote impermeabilizado, encontrándose con el revólver que le habían quitado antes.


  Tiró de él y empujó de nuevo hacia atrás al sorprendido asesino.


  En sus traspiés, el sicario disparó su rifle contra Frank, mientras éste se dejaba caer hacia atrás. La bala le pasó por encima de la nariz, y de no haber inclinado su rostro hada el cielo, recogiendo la lluvia como cascada, el plomo habría perforado su entrecejo.


  Nada más coger su revólver, Frank lo había amartillado y jalado el gatillo casi a un tiempo. El asesino sufrió una violenta sacudida, quedando tendido.


  —¿Lo tienes ya? —preguntó el otro. Por culpa de la lluvia, sólo eran sombras contra sombras.


  —¡Quieto ahí!


  La orden de Frank Lloyd fue replicada con un disparo, y sintió la mordedura del plomo en su cuerpo.


  Capítulo IX


  En medio del fragor de dos truenos casi gemelos y sin tiempo para pensar que tanta agua podía inutilizar las balas, Frank Lloyd hizo dos disparos casi simultáneos.


  La sombra saltó a derecha e izquierda para caer sobre unos arbustos que crujieron y cedieron después bajo su peso. Frank notó que le escocía ligeramente el costado, pero no le prestó atención.


  Se inclinó sobre el primero de los asesinos que iba a ejecutarle por orden de alguien y comprobó que estaba muerto. El otro no había corrido mejor suerte.


  —Mañana, cuando haga mejor tiempo, ya vendrá a buscaros el sepulturero. La verdad es que me hubiera gustado que me dijerais el nombre de quien os ha pagado.


  Rebuscó en sus bolsillos y sólo encontró billetes de Banco, pero en la suficiente cantidad como para comprender que habían cobrado una parte importante por adelantado a cuenta del crimen que debían cometer.


  No había nada más, ni siquiera un papel que dijera sus nombres; quizá ni ellos mismos lo sabían.


  Se guardó el «Colt» en la funda y se apartó de los cadáveres.


  Ambos llevaban navajas, pero ninguno de ellos un «Bowie» que le hiciera pensar en el asesino de Hammon. No, aquellos dos tipos sólo iban por él para ganarse un puñado de dólares. Luego desaparecerían. En cambio, los asesinos de los gambusinos tenían un plan mejor trazado.


  Llegó hasta las casas que formaban Black-Angel City.


  Los relámpagos estaban alejándose, pero la lluvia continuaba fuerte. El agua caía sobre Frank Lloyd en abundancia y él no hacía nada por guarecerse; ya daba lo mismo.


  La luz del Banco se había apagado. La caja de caudales estaba allí completamente segura. Sacarla del interior de la cabaña que habían edificado a su alrededor era materialmente imposible, y hacerla volar con dinamita era exponerse a volar también. Haría falta mucha habilidad para colocarla y gran cantidad de la misma para conseguir el éxito.


  Se dirigió a la casa del juez Mugar, y ya frente a su puerta, la golpeó con la mano.


  La puerta carecía de cristales, no podía adivinarse quién estaba tras ella. Aguardó y al fin la hoja de madera se abrió.


  Vicky quedó ante él, mirándole hostil, con reproche, iluminada por una lámpara que sostenía en la mano y vestida con la larga y austera camisa blanca de dormir.


  Frank, soportando la lluvia, la miró sin avanzar y se disculpó:


  —Lo siento, Vicky. Creí que abriría tu padre. Ha dicho que tiene el sueño ligero.


  —El cree que tiene el sueño ligero, pero duerme como un leño. Aunque mañana se lo jurásemos, no lo iba a creer. Pasa; parece que te gusta el agua. Jamás he visto a nadie tan empapado.


  Vicky se hizo a un lado. Frank se quitó el sombrero, escurriendo el agua, y pasó al interior de la casa, que tenía el llar apagado debido al tiempo en que se encontraban.


  —Creo que os estoy dando muchas molestias —dijo, soltando el sombrero sobre la mesa.


  —¿Ha sido provechosa la noche? —preguntó Vicky, con malicia.


  —Opino que no.


  —¿Te ha rechazado Red Hair y por eso vienes triste y alicaído bajo la lluvia? —preguntó, entre burlona, mordaz y molesta.


  —Vicky, será mejor que te vayas a dormir. Has crecido mucho y eres tan linda como maliciosa.


  Frank se inclinó para quitarse la canana con la revolverá, cuando ella descubrió la sangre que mojaba su camisa, pese al agua de la lluvia.


  —Frank, ¿estás herido?


  —Sólo es un rasguño.


  —Pero ¿cómo ha sido?


  —Un balazo. Querían asesinarme, pero no se han salido con la suya.


  —¿Quién quería asesinarte?


  —Dos vulgares sicarios. Han quedado muertos no lejos de aquí.


  —Quítate la camisa, pronto. Traeré desinfectante.


  Lloyd obedeció, mostrando su tórax empapado y con la herida en el costado.


  —No te apures, es sólo un rasguño y con tanta agua ha quedado lavado.


  —Frank, sécate con la toalla y te pondré desinfectante, aunque te escueza.


  Vicky aplicó el líquido en la herida mientras él la observaba fijamente, sin pestañear. Ella, que esperaba alguna contracción de dolor o rechazo de la cura, alzó sus ojos para verle el rostro.


  —¿Has terminado? —preguntó él.


  —¿De veras no te duele…? Es el mismo desinfectante que usa papá para los caballos.


  —Sí, me duele.


  —Como no se te nota…


  —Me aguanto.


  —¿Y siempre te aguantas?


  El alzó su mano y cogió a Vicky suavemente por el camisón. Tiró de ella, atrayéndola. La joven tuvo un movimiento de retroceso, pero el gesto de Frank no carecía de firmeza y no pudo escapar.


  —Siempre no me aguanto.


  Con dulzura, sin herir la inocencia de Vicky, la besó en los labios. Sintió que la joven temblaba bajo el largo camisón, sobre el que se desbordaba su cabellera rubia.


  —Frank.


  —Creo que no he debido hacerlo estando como huésped en esta casa.


  —Frank, Frank…


  —¿Qué, Vicky?


  —Me gustaría hacer otra cosa.


  —Arañarte los ojos.


  —Estás hecha un puma. ¿Por qué quieres arañarme los ojos? ¿Tanto me odias?


  —No, te amo, te he querido desde niña.


  —Quizás sigas siendo una niña.


  —¡No soy una niña! —protestó, molesta. Intentó escapar, pero Frank siguió sujetándola por la ropa.


  —No, no eres una niña, ya lo veo, pero no comprendo eso de querer arañarme los ojos.


  —Es fácil.


  —Para ti, quizá; yo no lo entiendo. Quizá no seas tan ingenua como creía.


  —Me gustaría arañarte los ojos… Bueno, no quiero decírtelo; te burlarías de mí.


  El volvió a rozar sus labios. Había descubierto que Vicky le gustaba, le atraía. Ella podía ser la mujer de su vida.


  —¿Sí?


  —Dímelo, prometo no reírme.


  —Me gustaría cegarte para que no mirases nunca más…


  —¿El qué?


  —Di mejor a quién.


  —¿A Red Hair?


  —Sí.


  —¿Celosa?


  —Has prometido no reírte.


  —Es cierto, no voy a reírme, Vicky, pero no tengas celos de Red Hair. Ella no vale lo que tú, puedes estar segura.


  —¿Segura, y nada más llegar has ido a buscarla? Hasta te han disparado. Los hombres os peleáis por una mujer como ésa.


  —Quizá, pero no ha sido ese mi caso. Te prometo que no ha sido su belleza lo que me ha impulsado a visitarla esta noche.


  —Luego aceptas que has ido a verla.


  —Sí, al Banco, pero eso es todo, y si protestas…


  —¿Qué? —preguntó, con la voz enronquecida.


  —Jamás volveré a besarte.


  —¡Frank!


  Volvieron a besarse.


  Afuera seguía lloviendo, pero con menor violencia. El fragor de los truenos era ya lejano y, posiblemente, el día siguiente nacería espléndido y limpio de toda nube, puro como las pupilas de Vicky Mugar.


  Capítulo X


  Red Hair abrió la caja de caudales sólo un tercio para que Landom, que aguardaba impaciente al otro lado del mostrador, no pudiera ver su contenido.


  Walter, también junto al mostrador, lo mismo que Berner, puso una bolsa de cuero abierta y vacía en uno de los platos de la balanza. Landom, en silencio, la observó con atención.


  —Bien, Landom, ahora viene su oro —dijo Red Hair, sonriente y hasta solícita. Sacó las pesas, mostrándoselas al minero—. Usted depositó cuatro onzas.


  Landom extrajo un guijarro de su bolsillo y rezongó:


  —Esta piedra también pesa cuatro onzas.


  —¿No te fías de nuestras pesas? —preguntó Red Hair, sin molestarse. Ni siquiera Walter lo miró mal—. Ahora veremos si es cierto que tu piedra pesa cuatro onzas. Quita la bolsa, Walter.


  La bolsa de cuero fue retirada, y también la tara del otro platillo.


  Receloso, Landom colocó la piedra en un plato y él mismo tomó las cuatro pesas, poniéndolas en el otro plato para que no le fueran cambiadas por otras. Todos miraron el fiel, que quedó perfectamente centrado.


  —Te felicito, Landom; el peso de tu piedra es exacto: cuatro onzas justas.


  —Los buenos buscadores de oro tenemos una pesa de referencia en la que confiamos plenamente. Es para que no nos engañe nadie.


  —Ya has visto que este Banco no te engaña.


  —Es cierto. Pongamos en un lado la bolsa, y en otro la piedra, que está comprobado son cuatro onzas exactas, y una de esas cuatro pesas suyas que representan una onza. Es el trato, ¿no?


  —Sí, eso es. Por cada cuatro onzas, una limpia de interés; total, cinco onzas. Ya que te empeñas en poner tu piedra como medida de peso y es buena, yo también confío en ella. Haremos la tara de la bolsa de cuero con perdigones y comenzaremos a poner el oro dentro.


  La mujer parecía jugar con Landom. Red Hair comenzó a verter despacio el polvo de oro, finas pepitas, algunas microscópicas, dentro de la bolsa, haciéndolas brillar a los ojos del suspicaz minero.


  Al fin, el fiel de la balanza se niveló ante los ojos codiciosos de Landom. Para Red Hair aquello no eran más que ciento veinticinco dólares; estaba segura de que el propio Landom tenía mucho más oro escondido en alguna parte y sólo había acudido al Banco para comprobar si era cierto que pagaban un interés tan alto.


  —Es tuyo, Landom, y cuando quieras, este Banco está a tu disposición.


  —Jamás lo hubiera creído; nunca pensé que pagarían tanto y legalmente.


  —Pues ya lo ves, acabamos de pagarlo.


  —Pero si hace eso, se va a arruinar.


  —No, Landom. El negocio bancario es demasiado complicado para ti. Se ofrecen intereses porque con los depósitos se obtienen ganancias para otros negocios que dan muchos más dividendos sin perjudicar en absoluto a los impositores como tú.


  Landom cerró su bolsa de cuero y salió con ella al exterior, gritando:


  —¡Es verdad, pagan una por cada cuatro y por un solo mes, el veinticinco por ciento!


  De inmediato, salieron gambusinos por todas partes, buscadores de oro que no parecían estar en Black-Angel y, sin embargo, se habían presentado allí, todos ellos armados y cargados con su oro, unos sobre los hombros o en la cintura, otros en los bolsillos.


  —¡El Banco es el lugar más seguro! —gritó alguien, corriendo hacia el Banco para ser el primer depositario.


  —¡Así no nos asesinarán para robarnos como a Graham y Hammon!


  Desde la puerta de la casa del juez Mugar, éste, su hija Vicky y Frank Lloyd, ya con ropa limpia y seca, observaron cómo el barro era aplastado por aquellas botas que corrían presurosas hacia el Banco, como temiendo perder un gran negocio.


  La mañana era espléndida, el cielo limpio y el sol fuerte. Un ligero vaho comenzaba a levantarse de la tierra.


  —Parece que les ha cogido la fiebre del Banco —observó Vicky.


  —Después de los últimos hechos ocurridos, no me extraña. Todos temerán ser asesinados, y si el oro está dentro de la caja fuerte, se sentirán más seguros.


  —Red Hair dijo que llenaría la caja de caudales de oro y lo está consiguiendo —observó Frank.


  —Es una mujer peligrosa, y parece que siempre consigue lo que desea. Lo que no entiendo es cómo su esposo puede dejarla tanto tiempo sola con otros hombres. Rumorean que ese Walter es su amante.


  —¡Vicky, debes cuidar más tu lengua! —exigió el juez Mugar.


  —Sí, ya sé que nadie es culpable hasta que se demuestra, pero ella es sospechosa. ¿No lo crees tú así, Frank?


  —Lo que yo creo es que es una mujer muy inteligente.


  —¿La admiras?


  —Más que admirarla, habría que temerla.


  —¿Temerla? ¿Por qué, Frank? No ha hecho nada reprobable hasta ahora —observó el juez—. Fundó su Banco y aceptó oro para guardar. Por lo que parece, lo devuelve religiosamente y con los intereses estipulados.


  —Devolver cuatro onzas más una de interés no es mucho para quien ha podido comprar una caja de caudales como la que tiene. Veremos si hace lo mismo con cientos de onzas, quizá miles. Ignoro la cantidad de oro que le van a confiar esos mineros.


  —Nunca se sabe. Con los gambusinos siempre surgen sorpresas. Parecen desharrapados, flacos, muertos de hambre, y luego poseen una fortuna en pepitas de oro; claro que también habrá algunos que apenas tendrán unas pocas onzas.


  —De todos modos, es seguro que pronto habrá mucho oro en el Banco de esa mujer.


  —Si los gambusinos se sienten tranquilos ahora, que sea para bien. Frank, veamos a esos muertos. Tú, hija, quédate aquí en casa y no salgas. Esos buscadores de oro se van a quedar hoy en la ciudad y habrá fiesta. Eres demasiado bonita para que no se fijen en ti.


  La mirada de Vicky siguió a Frank, clavada en su amplia espalda. Lo amaba, no le cabía duda alguna, y sentía que ya lo había amado desde pequeña, casi sin comprender todavía lo que era el amor.


  —Deben estar por ahí.


  —No los veo. —dijo el juez.


  Lloyd comenzó a buscar sin resultado alguno.


  —Diablos, parece como si se los hubiera tragado la tierra.


  —Sí, y con la lluvia de anoche, no hay huellas siquiera.


  —Sin embargo, los dejé aquí, muertos.


  —Pues ya no están.


  —Los habrá hecho desaparecer quien los contrató tras comprobar el fracaso de sus deseos.


  —Podría ser, pero ¿adónde se los han llevado y quién lo ha hecho? Enterrar los cuerpos lleva su trabajo, y si no son sepultados, los buitres no tardarán en aparecer en el cielo.


  —Se podría buscar a alguien que hubiera cavado esta madrugada.


  —Un trabajo muy difícil. El que más y el que menos tendrá ahora las botas embarradas —objetó el viejo.


  —¡Eh, juez, mire allí!


  Mugar obedeció la indicación de Frank.


  —Un revólver —fue hasta él y lo recogió—. Está muy mojado.


  —¿Cuántos cartuchos quemados tiene?


  Comprobaron el tambor y el juez Mugar manifestó:


  —Uno.


  —Es el revólver de uno de ellos. Al llevarse sus cuerpos han olvidado el arma.


  —Bueno, no hacía falta ninguna prueba para creer lo que has contado. La rozadura que tienes en el costado también ratifica tus palabras.


  —Si, pero es mejor tener algo sólido como un revólver. Lo que me gustaría saber es quién se llevó los cuerpos, aunque creo tener una idea de quién ha sido.


  —¿Y quién ha sido, Frank?


  —Lo siento, juez, no quiero nombrar a nadie sin antes estar seguro de que es culpable.


  —Me gusta tu forma de trabajar, muchacho, me gusta. Por cierto, anoche debiste golpear muy flojo la puerta para que no me despertara. Tengo el sueño ligero, pero no tanto.


  Otra vez no acaricies la puerta, llama más fuerte. Menos mal que Vicky no se había acostado todavía.


  Frank Lloyd sonrió al bueno del juez y caminó junto a él de regreso a la casa mientras en el Banco seguía la larga cola para ingresar el oro en la popular y por todos considerada segura caja de caudales.



  Capítulo XI


  Aquella noche parecía que iba a convertirse en noche de fiesta para los gambusinos que habían depositado su oro en la invulnerable caja de caudales, alrededor de la cual ellos mismos habían levantado la edificación bancaria, con una sola y angosta puerta por la que no podrían sacar la caja.


  Frank se percató de que los buscadores de oro se habían olvidado ya de sus dos compañeros asesinados. Se sentían tranquilos con respecto a sus fortunas particulares y eso les bastaba. Ya no serían asesinados para robarles. No tenían oro encima ni escondido en los alrededores de su mina. Todo el mundo lo sabía y los asesinos terminarían sabiéndolo también, fueran quienes fuesen.


  Ya no había peligro: la gran caja de caudales de Red Hair había conjurado la maldición que se cernía sobre ellos.


  La seguridad se traslucía ahora en las risas, bailes y bebida que aguardaba en el saloon. Aquél era día de fiesta y nadie más que Frank, el juez Mugar, Vicky y el propio asesino conocían la existencia de los sicarios muertos la noche anterior.


  Black-Angel se beneficiaba aún de la claridad diurna, no se había encendido luz alguna, aunque no habrían de tardar en hacerse necesarias. El cielo continuaba siendo limpio y prometía ser una noche espléndida.


  La lluvia que lo había empapado todo hacía que la temperatura fuera mucho más agradable de lo normal en aquellos días de estío riguroso.


  Frank se puso un cigarrillo entre los labios y se dirigió al Banco.


  En la puerta, sentado en una silla y con un rifle cruzado sobre las piernas, vigilando, había un hombre.


  —Hola, Mortimer.


  —¿Qué le trae por aquí, marshal? No me diga que también va a ingresar su oro, ignoraba que fuera gambusino.


  —Te veo muy irónico, Mortimer. ¿Ya se te han curado las tripas?


  —Sí, debió ser una cochina lata de carne canadiense.


  —Otros, por mucho menos, han muerto.


  —Sí, pero yo tengo las tripas fuertes.


  —¿Por eso te han puesto a vigilar la puerta o es que como no puedes levantar las posaderas de la silla así no te moverás de aquí?


  —Muy gracioso, marshal, pero sí puedo mover las posaderas y también el dedo para jalar el gatillo si alguien intenta entrar para robar el oro.


  —Mortimer —silabeó con cierto desprecio—, si alguien te soplara a la cara, te caerías de espaldas. Te has quedado con la piel pegada a los huesos, debiste pasarte mucho tiempo en las letrinas. Después de todo, has tenido suerte. Esa no hubiera sido una forma agradable de morirse.


  Frank empujó la puerta del Banco y ésta cedió con facilidad.


  Dentro, como la noche anterior, estaban Berner y Walter, quien lanzó a Lloyd una acuchillante mirada. El marshal sabía que entre ambos las cosas no terminarían bien.


  —Hola, Frank. ¿Has venido a depositar tu oro en mi caja fuerte? —preguntó Red Hair abiertamente, con aire de triunfo.


  —No, yo no tengo oro. Lo mismo que me has preguntado tú lo ha hecho Mortimer afuera. ¿De veras está vigilando el Banco?


  —Sí, hay que dar la impresión a los gambusinos de que su oro estará bien protegido ahora que han decidido confiar en mí.


  —Lo cual significa su gran error.


  —¿Error, por qué? —preguntó Walter desafiante tras el mostrador, junto a las balanzas, calientes todavía de tanto oro como habían tenido que pesar.


  —Vosotros lo sabéis mejor que yo.


  —¿Intentas hacer alguna velada acusación, Frank? —preguntó Red Hair entre desdeñosa y burlona, mientras terminaba de repasar el libro de cuentas que tenía delante, y donde había anotado las entradas de oro realizadas durante el día.


  —A lo peor es que está molesto porque los gambusinos se hallan ahora más protegidos que antes y no ha sido gracias a él. Los asesinos que han matado a dos gambusinos dicen que andan sueltos.


  —Es cierto —asintió Lloyd—, pero terminaré por encontrarlos.


  —Hablas con mucha seguridad —observó Red Hair.


  —Tengo motivos para ello.


  —No me diga que es más fanfarrón de lo que ya nos había hecho creer.


  —Tengo unas pistas que terminarán por conducirme a los asesinos.


  —¿Ah, sí, y qué pistas son ésas? —preguntó la mujer.


  —¿Te interesa mucho conocerlas?


  —No, ¿por qué habría de interesarme? Ha sido una pregunta tonta. Tú eres quien tiene problemas y no yo.


  —Bueno, creo que ha llegado el momento de deciros todo lo que pienso, sin tapujos.


  —¿Es que de veras tienes algo que decirnos? Creí que ayer noche ya lo habías dicho todo.


  —Te equivocas, Hair, tengo que decir mucho más.


  —Escúpalo y lárguese —gruñó Walter.


  —De acuerdo, lo escupiré.


  —Si dices algo desagradable, procura no mancharte tú también, Frank —advirtió la mujer, muy segura de sí misma.


  —Espero que esos gambusinos se queden ahí fuera vigilando tu Banco, Hair.


  —¿Vigilando mi Banco, para qué? Ya tengo mi propio guardián. Ellos están atareados ahora en divertirse y mañana en seguir buscando oro. Confían en mí, en mi Banco, en mi invulnerable caja de caudales.


  —Sí, lo has preparado todo muy bien. Todo un espectáculo la llegada de tu caja de caudales.


  —Admito que lo fue.


  —No irá a acusarla ahora de una muerte accidental, ¿verdad? —preguntó Walter.


  —Han habido otras muertes que no pueden calificarse de accidentales.


  —¿Nos acusas a nosotros de los gambusinos asesinados? —preguntó Hair.


  —Ya te he dicho que poseo pistas que me conducirán a los asesinos.


  —Si no tienes pruebas, ¿a qué vienes? ¿Es que deseas hacer daño y no sabes cómo? Por cierto, ya sé dónde pasas las noches. ¿Es que ahora te gustan las niñacas?


  —No mezcles a Vicky en esto.


  —¿Y qué es «esto», es que hay algo entre tú y nosotros?


  Walter se sintió bien. Le gustaba que Hair y Frank se enfrentaran. El deseaba acaparar a la bella mujer de los cabellos rojos que con su poderoso carácter y astucia también le dominaba a él.


  —Hair, tú sabes muy bien a lo que has venido aquí.


  —A fundar un Banco.


  —A llevarte el oro, sí, el oro de todos esos desgraciados a los que has engañado haciéndoles creer que, además de tener el oro seguro, recibirán unos intereses fabulosos, tanto como si la mina de oro estuviera aquí dentro para ellos.


  —Esa es una acusación muy grave, Frank, grave y estúpida. Espero que no vayas repitiéndola por ahí, se crearían recelos y yo tendría que denunciarte a las autoridades federales por calumnia y abuso de autoridad.


  —Si es que no lo liquidábamos antes —gruñó Walter.


  —Respecto a la denuncia, haz lo que quieras, Hair. En cuanto a matarme, ya lo intentaron anoche dos sicarios y no tuvieron suerte. Ignoro dónde estarán ahora enterrados.


  —¿Que trataron de asesinarte anoche? Es la primera noticia.


  —Creí que sabrías algo de ello, Hair.


  La mujer negó con la cabeza y a Frank, en aquella ocasión, le pareció sincera. Captó una mirada de reojo, y cargada de interrogación que Hair dirigió a Walter, mas no hubo respuesta, ya que Walter desvió sus ojos hacia otra parte.


  —Ignoraba que hubiera habido pelea esta noche. No oí más que truenos.


  —Sí, los truenos iban a ocultar un crimen que no llegó a cometerse, pero ésa es agua pasada. Lo que interesa ahora es el oro que tienes en tu caja.


  —Estás obsesionado con el oro, Frank. No debes temer, ahí dentro está seguro. Ningún bandido lograría abrir la caja, sólo yo conozco la combinación y no la abriría, aunque me arrancaran la piel a tiras.


  —Demuestras mucho celo en proteger el oro de los demás, ¿o acaso piensas que es tu oro?


  —Vamos, Frank, ya está bien, has dicho demasiadas tonterías. Tenemos que cerrar el Banco, debemos dar sensación de eficacia y seguridad. La gente confía en nosotros.


  —Hair, yo sé que a ti te vino bien que yo apareciera y os acompañara en vuestra llegada a Black-Angel. Así, apenas recelaron de vosotros. Has convencido a todos esos que bailan en el saloon de la invulnerabilidad de tu caja, les has hecho creer que nadie podrá llevarse su oro. Te dije que me parecías una bella pero astuta araña que ha sabido esperar pacientemente y al fin tienes tu presa, tu botín. Ellos temían el asalto de unos bandidos del exterior sin sospechar que el oro va a serles robado desde dentro.


  Hair sonrió pese a la palidez que invadía su rostro. La luz iba decreciendo en el Banco lo mismo que en el exterior. Pronto haría falta la luz de queroseno para poderse ver las caras.


  —¿Me estás acusando de que voy a robarles el oro?


  —Sí. No sé cuándo ni cómo lo harás, tú eres de las que planean bien las cosas. Una mujer llena de astucia que utiliza los hombres como muñecos, pero te veo tal cual eres, Hair. Comencé a verte cuando colgaste al viejo Zaqui en el camino.


  —Era un ladrón de caballos.


  —No, sólo era un cazador de recompensas. Quizá iba detrás de una mujer de cabello rojo por cuya cabeza ofrecen recompensa en alguna parte del país.


  —¡Eso es una calumnia que no pienso tolerar!


  —Pues tendrás que aguantar más, mucho más. Tú no eres la esposa del propietario del Banco de Kansas City.


  —¿Puedes demostrarlo?


  —Será fácil, pronto será comprobado.


  —¿Comprobado, por quién?


  —Un marshal no es un cazador de recompensas, no es un hombre que trabaja solo. Creí que pensarías en ello. Yo no soy simplemente un hombre, soy la ley, y sé que has montado un Banco fraudulento para robar a unos incautos gambusinos que han confiado en ti y a los que ha espoleado la codicia. Todo lo que te he dicho quedará demostrado y no tardará mucho.


  —¡Mientes!


  —Si suelta esas calumnias contra la. señora Hansen por ahí, marshal, le mataremos como a un perro —silabeó Walter.


  —No puedes hacer ninguna acusación sin pruebas, y cuando las tengas, te darás cuenta de que te has pasado de listo. Si intentas derrumbar la confianza que los gambusinos han depositado en mi Banco con supuestas falsedades que no son más que difamaciones, puesto que el oro está en la caja y no ha sido robado, puede comprobarlo quien quiera, te va a pesar, Frank.


  —No te pongas nerviosa, Hair. Yo sé muy bien cómo hay que hacer las cosas, y las informaciones confirmadas no tardarán en llegar a Black-Angel. Sospeché de ti, de tu seguridad, y comencé a pensar en cuál sería tu negocio. ¿Asaltar un Banco? No, eso resultaba vulgar, era mucho mejor fundar un Banco, llenar la caja de oro y luego llevárselo tranquilamente mientras los incautos seguían confiando en el Banco. El robo tardara en comprobarse, lo que os daría el tiempo suficiente para poner mucha tierra de por medio.


  —Ya te he oído bastante, Frank, y si esparces por ahí esas difamaciones, yo misma me encargaré de hacerme justicia.


  —¿Aunque sea pegándome un tiro por tu propia mano? —preguntó Frank, abiertamente irónico—. Sé que tú eres de las mujeres capaces de jalar el gatillo de un revólver frente a un hombre sin temblar ni asustarse por verle caer luego muerto a tus pies.


  —¡Márchate!


  —Sí, ahora mismo, y cuida de que los gambusinos no se enfurezcan. Podrían quemar el Banco hasta la última astilla y a vosotros dentro. Después de todo, el oro no se perdería dentro de la caja. Ah, vigilaré el Banco. Los marshals federales tenemos la obligación de proteger los Bancos, aun en contra de sus mismos propietarios, no vayas a olvidarlo.


  Mordaz, tocándose el sombrero, les saludó.


  Sin darles la espalda, retrocedió abandonando el Banco.


  Walter tenía la mano sobre la culata de su revólver, pero, por debajo del mostrador, Red Hair le impidió que desenfundara



  Capítulo XII


  —Debías haber dejado que le matara —masculló Walter desviando su mirada cargada de odio de la puerta por la que acababa de desaparecer Frank Lloyd.


  —Y habrías cometido una estupidez. Al verle muerto, los gambusinos no confiarían en nosotros, y hasta podrían lincharnos. No me apetece un linchamiento, una vez vi linchar a una mujer y es muy desagradable. No, no vamos a cometer ninguna tontería. Él tiene razón. Le utilicé, me puse muy amigable con él para poder entrar en Black-Angel en su compañía. Eso reforzaba mi plan. La gente de aquí, al vernos con él, no receló de nosotros.


  —¿Sólo más amigable?


  —¿Qué te ocurre, Walter? ¿Celoso?


  —Me revienta que ese tipo fanfarrón te haya puesto las manos encima, porque sólo yo debo hacerlo.


  —¿Me marcho? —preguntó Berner, consecuente.


  —Aparta las manos, Walter. Sólo dejo que me toquen cuando y quien yo quiera.


  —A ese fanfarrón le dejaste, ¿no?


  —Basta, Walter. No hagas que te cruce la cara.


  —No lo intentes, Hair —masculló Walter, empequeñeciendo las pupilas.


  —Walter, creo que te estás pasando y olvidas que quien manda soy yo. Ahora, dime si fuiste tú quien ordenó a esos dos sicarios que asesinaran a Frank.


  —Andaban aburridos por Black-Angel City y no les molestó ganarse unos dólares.


  —¿Aburridos bajo la lluvia? —preguntó escéptica—. Les encontrarías en el saloon. Saliste vomitando odio porque te pudo, te desarmó con más facilidad de la que tú mismo habías supuesto.


  —Está bien, pero reconocerás que, si hubiera muerto y desaparecido, ahora no tendríamos tantos problemas, porque ese tipo se ha olido todo tu maravilloso plan.


  —Admito que no esperaba toparme con un hombre con tanto olfato, tan suspicaz como él, pero no lo echará a perder. ¿Qué pasó con esos sicarios?


  —Los liquidó, lo vi desde lejos llegar a la casa del juez Mugar e intuí lo ocurrido. Luego, encontré los cadáveres.


  —¿Y qué hiciste con ellos?


  —Me fui a buscar a Joe y a Lewis. Ellos se llevaron los cadáveres para enterrarlos lejos de aquí.


  —No se habrán acercado demasiado a la ciudad, ¿verdad? Sería peligroso. Todos creen que les envié a Kansas City, y si les vieran por aquí, sospecharían.


  —No temas, están escondidos en el refugio, esperando órdenes.


  —Mejor así. Podrían relacionar a Lewis y a Joe con los asesinos de los buscadores de oro.


  —No es fácil. Ellos son dos, y todos saben ya que los asesinos, según el propio marshal, eran tres.


  —Sí, pero el tercero eras tú, y si alguien te reconoce, bueno, ese marshal es de los que persiguen a alguien hasta el infierno si es preciso.


  —Pues sólo quedan dos soluciones: matarle o poner pronto mucha tierra de por medio. Marchamos primero al Este y luego a Europa, con todo el oro.


  —Hay mucho oro ahí dentro —dijo Berner tras ellos—. Todos podemos ser ricos.


  —Sí, seremos ricos, pero a su debido tiempo. De momento, el oro está en la caja. Ese Frank Lloyd controlará la puerta del Banco, pero los gambusinos tampoco son tan confiados, y vigilarán también, aunque nosotros no los veamos.


  —Pero, llevaremos a cabo el plan tal como lo pensamos, ¿no es cierto?


  —Tal como lo pensé —rectificó Red Hair—, porque el plan es mío, no lo olvides, y también la mitad del botín. Gasté todo mi dinero en el equipo para venir aquí y comprar esa pesadísima caja.


  —No discutiremos por unas onzas más o menos —apaciguó Walter—. Hay más oro del que llegaste a imaginar cuando ideaste este plan. Has llenado la caja casi a tope. Mientras llegaba el oro de los mineros, he temido que no cupiera dentro.


  —Pues ha cabido, y ahora la caja debe pesar más, mucho más.


  —Lewis y Joe tienen los caballos listos, y también las bolsas para transportar el oro. Cuando esos jugadores se den cuenta de que se han quedado sin una sola pepita, ya no nos encontrarán, porque habremos dejado muchas huellas en distintas direcciones.


  —Sí, yo saldré contigo de paseo. En el Banco todo seguirá igual y, mientras, el oro se irá alejando más y más hacia el Norte, sin que nadie se percate de ello. No, ese marshal no nos estropeará el negocio; es más, al final me gustaría darle su merecido.


  —¿Y por qué no hacerlo?


  —Sí, ¿por qué no hacerlo?


  —Lo dices como si se te hubiera ocurrido algo de pronto.


  —Exactamente.


  —¿Y qué es?


  —El marshal, nuestro peor enemigo, se irá al infierno porque quien haya de matarle le sorprenderá y luego huirá en dirección opuesta a la nuestra. Los gambusinos irán tras él y mejor para la fuga.


  —¿Y dejarás en la estacada a quien le corresponda ese trabajo?


  —No, eso no. El conocerá nuestro camino y luego ya se reunirá con nosotros.


  Walter no quiso profundizar en aquella idea. Suponía que lo que Red Hair pretendía era que los gambusinos terminasen por capturar al asesino de Frank y le colgaran. Sería un estorbo menos.


  Red Hair estaba llevando su plan a la perfección. Tal como prometiera había llenado la caja de oro sin que la gente recelara. Sólo el marshal desconfiaba de ellos y lo había manifestado. abiertamente.


  Sólo faltaba realizar la última parte del plan: llevarse el oro de Black-Angel City, y desaparecer.


  —¿Qué te hizo Frank? —preguntó.


  —¿A mí?


  —Sí, a ti. Algo te haría para que le odies tanto y desees su muerte. No me digas que estás despechada.


  —¡A mí no me desprecia nadie, nadie!


  Walter comprendió lo ocurrido por la furia de Red Hair, y contuvo una sonrisa.


  —Está bien, no hablemos más de ello. ¿Cuándo llevamos adelante el plan?


  —Esta noche. Mañana es domingo, y como es lógico, el Banco estará cerrado. Nadie querrá entrar a ver nada, a comprobar nada. Mortimer seguirá en la puerta como hoy. Todos quedarán contentos y podrán vigilar que nadie entre ni salga del Banco cuando ya no habrá una sola pepita dentro.


  —Me parece bien aceptó Walter —. Esta misma noche iré a avisar a Joe y a Lewis.


  —No, tú te quedas en Black-Angel. Irá Berner a avisarlos para que entren en acción, según lo planeada.


  —¿Por qué?


  —Frank y tú sois antagónicos. Te vigilará y sospecharía de ti si desaparecieras esta noche. Además, de este modo, también le vigilarás tú a él mientras Lewis y Joe trabajan.


  —Y yo, ¿qué hago cuando les haya avisado? —preguntó Berner por su parte.


  —Te vas al saloon cuando ya sea tarde y les convidas a todos a ron. Que beban en abundancia por mi cuenta. ¿Comprendido?


  —Si, cuanto más entretenidos estén, mejor.


  —Hair, piensas en todo. Creo que saldremos de ésta con bien. Esos buscadores de oro seguirán rompiéndose las uñas para que tipos como nosotros nos llevemos todo lo que encuentren.


  —¿Es que no te habías dado cuenta de que siempre sucede igual? Siempre habrá listos y tontos. Me gustaría verles la cara cuando descubran que en la caja no hay nada, y lo que va a costarles abrirla. Será una lucha titánica, todos arremolinados a su alrededor tratando de abrirla, para luego verla vacía.


  —Será mejor que no te quedes a presenciar el espectáculo, Hair.


  Los tres se rieron por anticipado de los buscadores de oro que habían confiado en el Banco que había pagado sus primeros intereses con oro robado tras asesinar, provocando al mismo tiempo el temor de los gambusinos y exacerbando su codicia con los elevados intereses prometidos.


  Capítulo XIII


  —¿Estás seguro de tus sospechas, Frank?


  Había incredulidad en la mirada del juez Mugar. Vicky, que había estado escuchando también, asentía con la cabeza, bebiendo materialmente las palabras de Frank Lloyd.


  —Papá, es que tú eres muy inocente.


  —No soy inocente, hija, ya sabes que sospecho de todos y de todo. Atranco la puerta y hasta encierro dentro de casa a las gallinas por la noche. Pero llevarse todo el oro de los mineros, limpiamente, me cuesta creerlo.


  —Juez, estoy seguro de que esa es la intención de Red Hair y sus compinches. Ignoro cómo van a llevarlo a cabo, pero esa mujer es muy astuta y hay que creerla capaz de lo más inverosímil.


  —¿Crees que fue ella quien envió a esos dos sicarios para que te mataran?


  —No, opino que ese Walter actuó por su cuenta.


  —Seguro que te tenía celos.


  —Vicky, hija, por favor, déjale hablar —pidió el juez.


  —Ahora ya no habrá recelos. Ya les he dicho claramente lo que pienso de ellos y que les voy a mantener vigilados.


  —¿Y si explicaras a los gambusinos tus recelos para que sacaran el oro del Banco?


  —No, Vicky, eso sería encender la mecha de un barril de pólvora. Tendríamos fuegos artificiales y sangre. Tampoco se puede acusar a nadie de un delito antes de que lo haya cometido. En cuanto a las muertes de los gambusinos…


  —Seguro que han sido ellos —espetó la muchacha.


  —Es posible, pero no hay pruebas. ¿No es eso, Frank?


  —Exactamente, juez. Por el momento no se les puede detener por nada y alertar a los gambusinos sería provocar el pánico. Es más, tendría razón al acusarme de calumnia y difamación.


  —Es cierto, puesto que ellos no han robado todavía.


  —Pero, Frank, dices que ella no es la esposa del banquero de Kansas City, y eso es mentir.


  —Esa mentira no es un delito punible, tampoco lo ha jurado ante ningún tribunal. Además, sólo recuerdo que aquel hombre era viudo. Podía haberse vuelto a casar, falta todavía la confirmación. Estuve en Phoenix y cablegrafié, pero las líneas estaban cortadas por reparación. Unos comancheros las habían estropeado y había demasiada demora para que pudiera esperarme. Me prometieron enviar el mensaje y luego, un ayudante del sheriff de Phoenix me traería la respuesta aquí.


  —Entonces, no queda otro remedio que esperar.


  —Me temo que sí.


  —¿No habría alguna forma de meter a esa mujer en la cárcel?


  —Creo, Vicky, que tienes demasiados deseos de ver a Red Hair encerrada.


  —Es peligrosa.


  Frank Lloyd esbozó una sonrisa. Comprendía el porqué de la animosidad de Vicky. La tenía como rival, cuando era obvio que no podía existir una rivalidad real entre ambas, pues eran demasiado distintas entre sí.


  —Si quieres que le hable yo…


  —No, juez, no es necesario. Si su plan es robar el oro, lo mismo da que les hable usted que el presidente Grant, y al mismo tiempo, provocaría más suspicacias. Esos se llevarán el oro, aunque sea a tiros si es necesario.


  —Pero tú lo impedirás, ¿verdad, Frank?


  —No te apures, Vicky, que al final no se saldrán con la suya, o por lo menos, eso es lo que intentaré.


  —Frank, no vas a jugarte la vida tú solo contra ellos, ¿verdad?


  —Cuando haya tiroteo, la gente que intuya va a perder su oro, se pondrá a mi lado, descuida.


  —Eres demasiado confiado, Frank.


  —No temas —se puso en pie y dijo—: Juez, cierre la puerta como cada noche.


  —¿Volverás?


  —Es posible que no.


  —¿Y dónde piensas pasar la noche? —inquirió Vicky enfurruñada, sabiendo que en el hotel estaría Red Hair.


  —Vigilando.


  —Si se puede confiar en la palabra de un hombre…


  —¡Por Belcebú, hija! ¿Qué es lo que pretendes de Frank y quién eres tú para hacerle esas observaciones?


  —Papá, es que no te lo he dicho todavía.


  —¿El qué?


  —Que amo a Frank.


  —¡Vicky!


  El desconcierto y la sorpresa del juez Mugar fueron sinceras.


  —¡Si eres una niña!


  —No tan niña, papá. Frank también me ama, o por lo menos, es lo que me dijo.


  Frank carraspeó ligeramente y el juez Mugar clavó sus ojos en él.


  —¿Cuándo le dijiste que la amabas?


  —Bueno, juez, creo que tiene usted el sueño pesado, y es tiempo de que se lo digan claramente. Ahora le diré que amo a Vicky.


  —¡Pero, pero si eres una chiquilla!


  Vicky se cogió del brazo de Frank y contestó:


  —Tengo la misma edad que mamá cuando se casó contigo, por lo menos, eso es lo que me has contado muchas veces.


  —¡Frank, esto es intolerable!


  —Bueno, juez, creo que tengo derecho a enamorarme. Y he tenido la suerte de escoger a la chica más hermosa y pura, al oeste de Omaha.


  —Gracias, Frank. Sabía que no me fallarías. Que no me engañarías al decirme que me amabas, que no me lo dijiste como a tantas otras, como a Red Hair, por ejemplo.


  —A Red Hair no le he dicho que la amó.


  —Pero, le has hecho el amor, ¿verdad?


  —¡Basta! —gritó el juez Mugar dando una palmada sobre la mesa.


  —Juez, no se moleste. Quiero a su hija de una forma sana y deseo casarme con ella. Conozco una tierra al sur de Phoenix que me venderían a plazos razonables y en ella fundaría un rancho. Usted se vendría a vivir con nosotros y así podría descansar el resto de sus días. Cuando cierre los ojos a la vida, habrá dejado a alguien que cuide de su Vicky, e incluso verá nietos que le estiren de los cabellos y a los que podrá relatar sus historias como juez federal destacado en territorios salvajes.


  —Eso está bien. Te casarás con Vicky, eres el mejor hombre que hubiera podido desear para mi hija, pero una cosa te voy a advertir.


  —Usted dirá, juez.


  —Que no vuelvas a dormir más en esta casa hasta después de la boda. Con las gallinas como huéspedes ya tenemos suficiente.


  —¡Papá!


  —Cállate, Vicky. Y ya que ha quedado evidente que tengo el sueño como un leño, más que más. No te quiero ver en esta casa hasta después de la boda, no fuera que me hicieras abuelo antes de tiempo. Ahora, a la calle.


  —Papá, eres demasiado duro con Frank —protestó la muchacha.


  —No temas, Vicky. Ya estoy acostumbrado a dormir al raso y creo que tu padre tiene razón.


  —Yo no quiero que duermas en el hotel. Allí está, está esa…


  —Olvida a Red Hair, Vicky. No te va a quitar nada que sea tuyo —respondió Frank—. En cuanto a usted, juez, mis hijos ya me vengarán de su dureza. Prometo pedirles que se cuelguen de sus orejas.


  En aquel ambiente propicio entre padre e hija, pues el juez había aceptado con mucha rapidez el idilio surgido ante sus propias narices, Frank Lloyd abandonó la casa cerrando la puerta tras de sí.


  Había preferido dejarles contentos, soñando con un futuro halagüeño para que no pensaran que la tragedia podía cernirse sobre el poblado.


  Anduvo despacio hacia el Banco.


  No había luz en su interior, pero una figura permanecía junto a la puerta. Era Mortimer, sentado en una cómoda poltrona.


  —Buenas noches, Mortimer. ¿Vigilando?


  —Si, éste es mi puesto.


  —¿Y piensas pasarte aquí toda la noche?


  —Así es, marshal. No voy a moverme.


  —¿Y cuándo dormirás?


  —Me adormilo, pero no me duermo del todo, y tengo suficiente.


  —¿Adormilado podrás vigilar?


  —Ya lo creo que sí, marshal. Lo he hecho muchas veces.


  Me he criado en los bosques y cualquier ruido, cualquier roce, me despierta. Como estoy semidormido, a lo primero que se mueva delante mío y sin tiempo para preguntar, le disparo. Ese es mi sistema.


  —Un sistema peligroso. Puedes matar a una persona inocente.


  —Lo sentiré por ella, pero será preferible que nadie se acerque al Banco por la noche. Es bueno que todos se enteren y creo que estarán contentos de que un hombre como yo custodie la puerta.


  —Sí, creo que sí. Que tengas buena noche, Mortimer.


  —Eso espero, marshal. Y no juegue a cazarme dormido. Podría liquidarle tomándole por un ladrón, aunque la verdad, un ladrón tampoco podría llevarse el oro. La caja de la señora Hansen es invulnerable.


  —En eso confían los gambusinos que han depositado sus fortunas en ella.


  Frank, despacio, se alejó hacia el saloon. Al pasar frente al hotel, no pudo evitar mirar hacia lo alto. A contraluz, por una ventana, pudo ver la figura de Red Hair que se disponía a acostarse.


  Todo parecía tranquilo y normal. Sin embargo, Frank seguía receloso.


  Estaba seguro de que Red Hair trataba de robar el oro, más ignoraba cómo pensaba hacerlo.


  En el saloon descubrió a Walter jugando al póquer con unos gambusinos. Había camaradería entre ellos.


  —¿Cómo va eso, marshal! La ciudad está contenta con su Banco. Esos asesinos que apuñalaron a Graham y a Hammon se largarán de aquí viendo que no pueden robar —comentó Jeffrey, el dueño de la cantina.


  Berner llegó poco después, y subiéndose al mostrador, gritó:


  —¡Oídme, oídme todos! ¡A cuenta de la señora Hansen hay ron para todos! Ella quiere que celebremos el que de una vez y para siempre haya seguridad para los hombres de Black-Angel City.


  Hubo gritos de hurra.


  Frank tomó un solo whisky y se dispuso a vigilar, especialmente a Walter y a Berner, pues preveía que la mayoría de los buscadores de oro estarían ebrios al amanecer.


  Capítulo XIV


  Amanecía.


  Lloyd seguía desvelado, aunque estaba cansado. La rozadura de la bala le molestaba ligeramente.


  Dentro del saloon había varios hombres durmiendo la borrachera. Ya nadie hablaba, sólo escuchaban fuertes ronquidos.


  Frank había visto cómo Walter y Berner, algo tambaleantes, se habían refugiado en el hotel. Vigilando siempre a distancia, comprobó que nadie se había acercado al Banco, ante cuya puerta Mortimer había pasado toda la noche con el rifle sobre las piernas.


  Lloyd se dijo que la situación era aparentemente normal, pero estaba seguro de que Red Hair debía haberlo planeado todo empleando su enorme astucia y se hallaba intranquilo. Decidió rodear el Banco como un simple sabueso pese a que sabía que no existían ventanas posteriores ni otra puerta en la edificación.


  Para no llamar la atención, dio un rodeo antes de llegar al Banco por la parte de atrás sin que Mortimer le descubriera. La brisa era fresca, agradable. La tierra seguía blanda en muchos puntos a causa de la lluvia de la noche anterior.


  Al aproximarse al Banco, unas huellas muy claras, debido al barro, llamaron su atención, en especial un par de ellas, que reconoció de inmediato.


  —El patizambo de pies planos…


  No le cupo la menor duda: aquel hombre era el mismo que había asesinado al minero Hammon.


  Siguió las huellas que terminaban y se arremolinaban junto a la pared posterior del Banco. De allí no se podía pasar, pero, inclinándose, se podía reptar y avanzar bajo la edificación bancaria que sólo tenía dos paredes que llegaban al suelo. El resto eran soportes que aislaban el piso interior del Banco del suelo propiamente dicho.


  Decidió estirarse e introducirse bajo la casa como debían haberlo hecho quienes dejaron aquellas huellas.


  Algo que brillaba llamó su atención.


  —Polvo de oro.


  Se sintió seguro sobre la pista. Alguna de las bolsas de oro debía tener un pequeño agujero por el que había perdido aquel polvo de oro que había dejado un rastro.


  Siguió avanzando, buscando huellas en la tierra, hasta llegar a un lugar que se le antojó sospechoso. Uno de los troncos soporte, no más grueso que su brazo, se había ladeado ligeramente.


  Con suavidad, fue moviéndolo hasta quitarlo por completo y una angosta trampilla se abrió hacia abajo.


  Frank Lloyd se introdujo por ella.


  La trampilla se abría debajo del mostrador por su parte interior, por lo que no hubiera sido fácil descubrirla.


  La caja de caudales aparecía cerrada, hermética frente a él. Tiró del mando, pero no cedió. Sin embargo, en el suelo había un ligero rastro de polvo de oro. No podía comprobarlo, pero hubiera jurado que estaba vacía.


  —Ha sido perfecto. Mientras todo el mundo bebía y ellos estaban delante de los gambusinos, alguien ha penetrado aquí y se ha llevado el oro, pero ¿quién es ese alguien? —se dio una palmada en la frente y exclamó para sí—: ¡Lewis y Joe, los otros dos que debían estar camino de Kansas City!


  Desenfundó el revólver y salió del Banco por la puerta, colocando el cañón del arma junto a la oreja de Mortimer.


  —¡Eh! ¿Qué hace? ¿Cómo ha entrado ahí?


  —Por el mismo sitio que Lewis y Joe.


  —¡No sé de qué me habla! —exclamó, tartamudeando ligeramente al verse sorprendido.


  —Sé que se han llevado el oro por debajo del piso y por detrás. Han dejado la caja abierta y está vacía.


  —¡Imbéciles! —se lamentó Mortimer tras la mentira de Frank, con la cual había sacado la verdad.


  —Ahora me contarás cuál era vuestro plan.


  —¿Yo?


  —Si, tú, o te envío al infierno ahora mismo. Claro que, mejor será dejarte vivo para que cuando los gambusinos se enteren de que han sido robados te busquen una muerte más apropiada, y no pienses en la horca; sería una muerte demasiado misericordiosa.


  —¡No, no, yo no he matado a nadie! Lo diré todo. —¿Todo?


  —Sí, Red Hair es la que manda, ella me había pedido que le matara a usted, pero le juro que no quería hacerlo, no me gusta matar a traición. Debía hacerlo esta mañana, pero no lo hubiera hecho —insistió.


  —Vaya, además has salido gallina. Andando y que no nos vean. Tú y yo vamos a buscar a Joe y a Lewis. les cogeremos desprevenidos y todo irá bien. A la menor torpeza, tú pagarás por todos, ¿comprendido?


  Mortimer, todavía débil por la enfermedad sufrida, asintió con la cabeza. Se sentía perdido y sólo deseaba salir lo menos perjudicado posible.


  * * *


  Red Hair se había vestido con esmero y elegancia. Walter también iba endomingado. Abajo les esperaba un calesín, Berner se había ocupado de prepararlo.


  —¿Vamos, Walter?


  —En seguida.


  El hombre terminó de ajustarse el revólver, sujetando la cinta de cuero a su pierna.


  —Hemos de dar la mejor impresión posible.


  —Como tú digas. Nadie podrá sospechar que el oro ya no está en la caja.


  —Tú y yo nos iremos en el carruaje. Advierte a Berner que tenga los caballos listos en el punto fijado. Llegaremos hasta él en el calesín y luego nos iremos a caballo por entre las montañas para reunimos con Joe y Lewis. Espero que todo haya salido perfectamente.


  —No temas, por la ventana de atrás he visto marchar a Joe y a Lewis con los caballos cargados con el botín. Todo ha ido bien.


  —No me gusta que las cosas salgan mal y menos el golpe que va a proporcionarnos la fortuna para el resto de nuestros días.


  —Sí, ya somos ricos. Tardarán en enterarse de que han sido robados y cuando lo hagan, estaremos muy lejos y habremos borrado todas nuestras huellas. La verdad es qué debo admirarte, Hair. De nacer hombre, habrías sido general. El enemigo se habría rendido ante ti.


  —Gracias, Walter; así me gusta, que no estés enfurruñado. Ese Frank no significa nada para mí. Después de utilizarlo para mis fines, le sobreestimé un tanto. Sólo es un fanfarrón con poco cerebro. Tú vales más que él.


  —Es bueno que, aunque tarde, reconozcas las cosas, Hair.


  Contentos, con expresión sonriente y saludando amablemente, salieron al porche del hotel.


  Berner estaba allí con el caballo. A lo lejos, podía verse a Mortimer sentado en la poltrona y con el rifle sobre las piernas.


  Walter tendió su mano a Red Hair y ésta subió al calesín. Cuando iba a hacerlo él, apareció Frank Lloyd ante ellos. Con sarcasmo, inquirió:


  —No pensáis ir de paseo, ¿verdad?


  —Pues claro que sí. ¿Hay alguna ley que lo impida, marshal? —preguntó, condescendientemente burlona.


  —Sí. Voy a detenerles por robo, abuso de confianza y asesinato.


  —¡Está loco! —masculló Walter, ensombreciendo su rostro.


  En la calle había algunos gambusinos que comenzaban a escuchar sorprendidos.


  —No estoy loco. Sé lo que han hecho esta noche Joe y Lewis. Se han llevado el oro.


  —¡Eso es una infamia! —espetó Red Hair, ahora nerviosa.— Ninguna infamia. He seguido sus huellas y les he detenido. Ah, y he podido descubrir que Joe es patizambo y tiene los pies planos. El, Lewis y tú, Walter, asesinasteis a Graham y Hammon. Ellos ya han confesado.


  —No puede ser —musitó Red Hair apenas sin voz, viendo cómo todo se derrumbaba a su alrededor.


  —No busques ayuda en Mortimer. Está sujeto a la poltrona con unas esposas y su escopeta carece de munición. Ha, declarado bajo juramento que tú le ordenaste que me asesinara.


  Red Hair, viéndose perdida y temiendo ser linchada, tomó el látigo y fustigó a la yegua que tiraba del calesín, momento que aprovechó Walter para disparar contra Frank. Berner hizo lo mismo.


  Frank se echó al suelo disparando a su vez. Las balas zumbaron junto a él como avispas malignas cargadas de muerte.


  Un plomo lanzó a Walter hacia atrás, y al no encontrar su pie un soporte, pues se hallaba al borde del porche, cayó fuera del mismo para no volver a levantarse.


  Berner resultó herido y se desprendió del arma, entregándose, mientras Red Hair trataba de huir. El juez Mugar apareció frente a ella armado con una escopeta de doble cañón.


  —¡Deténgase! —exigió.


  —¡Aparte, viejo estúpido! —le gritó la pelirroja, ya fuera de si.


  El juez alzó la escopeta, pues en el fondo era incapaz de disparar contra aquella mujer, e hizo dos disparos al aire frente a la yegua que, asustada, casi enloquecida, alzó sus remos.


  El calesín volcó repentinamente y Red Hair salió despedida de él, golpeándose contra el borde del suelo del porche que el saloon tenía a su entrada.


  Frank corrió hacia ella.


  Vicky, asustada al ver a su padre en peligro de muerte, también corrió hacia allí. Red Hair había quedado con los ojos abiertos.


  —¿Muerta? —preguntó Vicky.


  —Se ha partido el cuello. Que Dios la perdone.


  Frank le cerró los párpados mientras los gambusinos, alertados, comenzaban a gritar.


  —¡Nos han robado el oro, nos han robado el oro!


  —¡Quietos, todos quietos, no vayan a linchar a estos hombres! En Black-Angel City hay una ley que respetar.


  —¡Nuestro oro!


  —Está en el Banco, no se ha perdido nada. El que quiera retirarlo podrá hacerlo en presencia del juez y según lo que haya depositado. Dos de los detenidos tienen la clave de la caja fuerte, no sólo la conocía Red Hair, aunque se dijera lo contrario para no provocar recelos. Yo les sugeriría que constituyeran un comité presidido por alguien en quien confíen, el juez Mugar, por ejemplo, y ese mismo comité puede gobernar el Banco. No habrá codiciosos intereses, pero en esa caja fuerte tendréis el oro seguro.


  —¿Y los prisioneros? ¡Son asesinos! —rugió el forzudo Buffalo.


  —De eso se ocupará la ley, sobre ellos caerá el peso de la justicia, pero todo en orden y legalmente. ¿Entendido?


  Todos se calmaron y caminaron hacia el Banco para ver a los que allí dentro estaban detenidos. Hacia el mismo lugar fue empujado el herido Berner.


  —Frank, eres el tipo más listo que he conocido.


  —Gracias, juez, por eso pienso casarme con su hija.


  —¡Frank!


  Vicky se abrazó al hombre que amaba y junto a él comenzó a caminar, dejando atrás a una mujer que, siendo bella de cuerpo, no había conseguido serlo de alma.
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